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RESUMEN 



\ 

En el presente estudio se evaluaron los efectos del sabor del agua sobre el consumo de 

agua, alimento y peso corporal bajo la condición de libre acceso y durante periodos 

posteriores a la privación de agua o alimento. Se mencionan las implicaciones de los 

programas de privación y el papel del sabor del alimento en la conducta alimentaria de la 

rata. Posteriormente, se refieren algm1as teorías de la motivación y se menciona también 

la temia fisiológica. A continuación, se presenta la propuesta expelimental, seguida del 

reporte de cuatro experimentos. En el primer experimento se evaluó la aceptación o 

rechazo de diferentes sabores y sus efectos sobre el patrón alimentario. En el segundo 

experimento se analizaron los efectos de un sabor aceptado (mantequilla) y WlO 

rechazado (quinina) sobre la conducta alimentaria de la rata. En el tercer experimento se 

evaluaron las mismas variables del experimento 2 pero durante periodos posteriores a la 

privación de agua. En el· cuarto experimento se replicaron las condiciones del 

Experimento 3 aplicando un programa de privación de comida. Los resultados obtenidos 

mostraron que la disponibilidad de tm sabor aceptado no afectó la ocurrencia de los 

efectos post-privación, ni el peso corporal de los sujetos. Por el contrario, ante la 

exposición a m1 sabor rechazado lo sujetos pospusieron los efectos post-privación. Estos 

resultados sugieren que el sabor del alimento es un factor determinante para su consumo 

a pesar del estado fisiológico del organismo. 

2 



INTRODUCCIÓN 
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El acto de comer es una de las actividades fundamentales en la vida de los organismos, su 

análisis ha sido abordado desde múltiples perspectivas debido a la multiplicidad de 

factores relacionados con este fenómeno ( e.i. fisiológicos, psicológicos, sociales, 

culturales). 

La perspectiva psicológica desde un enfoque conductual ha señalado la 

importancia de la conducta para explicar el fenómeno alimentario. Gran parte de las 

investigaciones realizadas en el análisis experimental de la alimentación se han 

interesado en evaluar las variables que controlan la cantidad del alimento consumido. 

Este interés se ha incrementado debido a la preocupación por el sobrepeso, aunado al 

incremento en la incidencia de los desórdenes alimentarios en humanos (anorexia y 

bulimia) (Garfinkel, Garner, y Goldbloom, 1987; K.eel y Klnmp, 2003; Perpiñá, 1989; 

Polivy y Herman, 1985). 

En animales de laboratorio se ha empleado un método basado en ciclos de 

privación y libre acceso para caracteriza¡' problemas como la bulimia cuya singulm·idad 

son los grandes consumos de alimento llamados "binge eating". (Baker, 1955; Lawrence 

y Mason, l955a, b; Re id y Finger, 1955; Polivy y Hermm1, 1985). López-Espinoza (200 1, 

2004a, 2004b) y López-Espinoza y MartÍ11ez (200 1 a, 2001 b) señalaron que después de un 

periodo de privación, las ratas modifican su patrón alimentario presentando grandes 

consumos de alimento y una recuperacióli. gradual del peso corporal. A estás alteraciones 

las denominaron efectos post-privación. 

López-Espinoza (2004a, b) señaló que uno de los efectos post-privación de mayor 

interés es la alteración en el consumo de alimento, por su posible relación con los 

desórdenes alimentados y el desarrollo de obesidad. Sin embargo, algunos investigadores 
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sugieren que el procedimiento basado en ciclos de privación y libre acceso puede no ser 

un método adecuado para analizar desordenes alimentarios que implican grandes 

consumos de alimento. El problema que encuentran es que no siempre un gran consumo 

de alimento es causado por tm periodo de restricción, existe evidencia de que otros 

factores como la palatabilidad pueden alterar el consumo de alimento (Corwin y Buda­

Levi, 2004 y Polivy y Hermail, 1985; Treit, Spetch y Deustch, 1982). 

Basados en las evidencias anteriores el interés principal de este trabajo se centró 

en la evaluación experimental de los efectos del sabor sobre el consumo de agua, 

alimento y peso corporal después de periodos de privación. Con el objetivo general de 

conocer las implicaciones en la ocmTencia de los efectos post-privación al manipular el 

sabor del agua y profundizar en el estudio de los efectos del sabor en la conducta 

alimentaria. 

En el Capítulo 1 se desarrolla el marco teórico conformado por cinco partes. En la 

primera se hace una breve reseña del estudio de la conducta alimentaria, se señalan 

algunos de los factores determinantes y se describe la conducta alimentaria de la mta bajo 

la condición de libre acceso. En la segunda se abordan las implicaciones de la privación 

alimentaria en la conducta de la rata durante la privación y posteriores a la privación. Las 

investigaciones realizadas al respecto coinciden en señalar la ocurrencia de alteraciones 

en el patrón alimentario caracterizadas por gnmdes consumos, después de aplicar 

periodos de privación (Baker, 1955; Lawrence y Mason, 1955a y b; López-Espinoza, 

2001). En la tercera se co!lsidera el papel del sabor de la comida en la conducta 

alimentaria. Se ha demostrado que el sabor es una de las cualidades hedónicas de los 

alimentos determinantes de la cantidad y tipo de alimentos consumidos (Capaldi, 1996; 
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Feurte, Nicolaidis y Berridge, 2000; Ishii, Blundell, Halford y Rodgers, 2003; Spector, 

2000 y 2005; Staddon, 2001; Warwick, Synowski, Rice, Smmi, 2003 y Young, 1941, 

1948b, 1966). La cuarta y quinta patie del marco teórico está integrada por dos 

perspectivas teóricas; en primer lugar señalamos dos teorías motivacionales, 

específicatnente la teoría de la pulsión y la teoría hedónica. Diferenciadas por las distintas 

causas motivadoras que postulat1 en sus hipótesis; el estado de pulsión (Hull, 1943) y el 

estado afectivo producido por las propiedades incentivas estímulo (Y oung 1948a, b ), 

respectivmnente. En segundo lugar exponemos las teorías fisiológicas, que señalan el 

estado químico de los receptores sensoriales como un factor importante en la regulación 

alimentaria (Cabanac, 1971; Catmon, 1932; Lindemann, 2001 y Ritcher, 1947). 

A continuación en el Capítulo 2 se describe la propuesta experimental, en la que 

se plantea el interés principal para la realización de este trabajo, los objetivos y los 

experimentos realizados. Señalando también las contribuciones al estudio de la conducta 

alimentaria. 

En los capítulos 3, 4, 5 y 6 se describen los cuatro experimentos realizados. En el 

primer experimento se evaluó la aceptación o rechazo de agua con sabor crema, 

ma11tequilla, chile o quinina y la preferencia de estos sabores respecto al agua sin sabor. 

En el segundo experimento se m1alizaron los efectos de adicionm· al agua un sabor 

aceptado o rechazado sobre el consumo de agua, alimento y peso corporal. En el tercer 

experimento se evaluat"on las mismas variables que en el experimento anterior, pero 

después de aplicm· periodos de privación de agua. En el cuarto experimento se replicm·on 

las condiciones del Experimento 3 pero bajo un progratna de privación de comida. 
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Finalmente en el Capítulo 7 se presenta la discusión general de los resultados 

obtenidos en los cuatro experimentos. 
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l. EL ESTUDIO DE LA CONDUCTA ALIMENTARIA 

Inicialmente la conducta alimentaria fue estudiada a nivel fisiológico, el interés se centró 

en detenninar cuáles eran las señales intemas que controlaban el hambre y la saciedad. Al 

consumo de alimento se le consideró como una respuesta no aprendida, detenninada por 

las señales internas del hambre. Posteriormente, se reconoció el papel del aprendizaje en 

la alimentación enfatizando la interacción entre la experiencia y las predisposiciones 

biológicas para establecer la conducta alimentaria en los organismos (Capaldi, 1996). 

Young (1966) señaló que el consumo de alimento es un proceso complejo 

detetminado por al menos cuatro factores: el primero, es la condición orgánica (e.i 

necesidades metabólicas); el segundo, es la estimulación periférica de receptores (e.i. 

sabor, olor, tacto, visión); el tercero, es la experiencia previa (e.i. hábitos de 

alimentación); y, el cuatio, es la constitución corporal (e.i. los componentes bioquímicas 

del organismo). Esta consideración reflejó una visión multicausal en el estudio de la 

conducta alimentaria. 

Bolles (1973) describió los procesos del hambre y la sed como problemas 

psicofísicos, porque están conformados tanto por componentes fisiológicos como 

psicológicos. Por su patie, Ritcher ( 194 7) afirmó que la conducta del orgatüsmo opera 

como un mecanismo regulador dirigido a mantener el equilibrio del ambiente interno, con 

ello, enfatizó la importat1cia de la conducta en el fenómeno alimentario. 

Bajo esta perspectiva la "conducta alimentaria" fue definida como una respuesta 

adaptativa que surge de la demanda del ambiente interno y es modulada por 

características salientes (e.i. oportunidades y restricciones) del ambiente externo (Ishii, 

Bhmdell, Halford y Rodgers, 2003). Una grat1 patie de las investigaciones realizadas con 

9 



ratas, se han interesado en evaluar qué causa el inicio de una comida y qué determina la 

cantidad de comida por consumir (Davis y Levine, 1997). 

Se ha considerado que la conducta alimentaria de la rata presenta una 

organización secuencial y temporal, determinada por: a) los intervalos temporales entre 

las ptesentaciones de la comida (Silva y Timberlake, 1998); b) el tamai'ío de la comida 

precedente; e) los cambios en el ciclo luz-oscuridad (Strube y Woods, 2004); d) los 

costos en la obtención de alimento; e) el componente hedónico de los alimentos; y, f) los 

patrones circadianos, determinados genéticamente (Bolles, 1990; Silva y Timberlake, 

1998). 

Conducta alimentaria de la rata 

En los estudios de laboratorio se asume que antes de iniciar cualquier experimento a la 

rata se le ha proporcionado tma comida nutritivamente balanceada y agua bajo la 

condición de libre acceso, en la que el sujeto, es el que determina el inicio y fin de la 

comida. Bajo esta condición los parámetros más utilizados para medir la conducta de 

comer son: la fi·ecuencia del acto de comer, el consumo total de alimento, la duración de 

una comida y el intervalo de tiempo entre comidas (Collier, Hirch y Kanareck, 1983). 

Las ratas muestran un patrón de consumo mayoritariamente noctumo con una 

periodicidad ordenada en la actividad de comer y beber. Ritcher (1927) reportó que las 

ratas ingieren de 8 a 1 O comidas diarias en el transcurso de un lapso de 24hr, en periodos 

de aproximadamente 4hr. Al respecto Whishaw (2005) señaló que la velocidad de comer 

varía en función de la cantidad de alimento consmnido. Por su parte, Barnett (1966) 

afirmó que la cantidad en el consumo de comida esta en función del peso corporal. 
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Por otra parte, la conducta de beber ocurre en turnos discontinuos con una 

asociación temporal entre el comer y el beber. Ritcher (1927) observó que el beber en la 

rata adulta se presenta alrededor de 1 O veces, con una periodicidad de 2 a 3hr. Siegel y 

Stuckey (194 7) señalaron que las ratas consumen aproximadamente 7 5% del agua 

durante la noche, del consumo total registrado en un periodo de 24hr. De acuerdo con 

Rowland (2005), la rata adulta con comida disponible bebe de 30 a 50ml diarios de agua. 

En la conducta alimentaria de la rata, los sentidos del gusto y del olfativo juegan 

un papel importante. Spector (2005) señaló que las ratas emiten respuestas de 

aproximación o evitación y respuestas reflejas oromotoras ante estímulos químicos. Se ha 

observado también que el olor puede determinar la dirección de los movimientos de la 

rata y establecer asociaciones entre la comida y los olores (Barnett, 1966). Por otro lado, 

se ha demostrado que el aumento en la platabilidad de la dieta incrementa el tamaño del 

consumo en un episodio de comida pero no la frecuencia, es decir, evoca largas ingestas 

en un solo episodio (Warwick, Synowski, Rice y Smart, 20003) 

2. PRIVACIÓN ALIMENTARIA 

Tradicionalmente la privación de agua o comida ha sido utilizada como herramienta 

metodológica en la investigación conductual en animales, su utilidad consiste en crear un 

estado de motivación que permita mantener la emisión de respuestas (Pavlov, 192 7; 

Skinner, 1932; Thorndike, 1898). Diversos investigadores han demostraron que la 

actividad o la fuerza de una respuesta pueden estar en función del nivel de privación y del 

elemento privado (Clark, 1958; Hall y I-Ianfor, 1954; I-lorenstein, 1951; Ramond, Carlton 

y McAllister, 1954) . 
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Ramond, et al (1954) señalaron que el método de restricción utilizado para 

establecer el nivel de privación, determina el peso corporal y la ejecución de los sujetos 

en un laberinto, enfatizando así la importancia de la privación como condición 

experimental. Describieron dos procedimientos de privación; el primero, llamado 

"restricción por cantidad" que consiste en proporcionar a la rata una cantidad limitada de 

alimento, y el segtmdo, denominado "restricción por tiempo" que implica permitir al 

sujeto alimentarse por un periodo de tiempo determinado. 

En el análisis experimental de la conducta alimentatia la intensidad de la 

privación se mide por horas o días. Lo que se modifica es el periodo de tiempo durante el 

cual se aplica la restricción y se priva de algún elemento, ambas condiciones 

regularmente están determinadas por el objetivo experimental. 

En general, las variantes en los programas de privación utilizados han permitido 

evaluar: a) los efectos en el consumo de agua cuando se aplica privación de alimento y 

viceversa (Verplanck y Hayes, 1953); b) los efectos en la adaptación del patrón 

alimentario (Baker, 1955; Lawrence y Masan 1955a, b; López"Espinoza, 2001; Reid y 

Finger, 1955), e) los efectos en la cantidad de calorías consumidas (Martínez y López­

Espinoza, en revisión); y d) los efectos en el conswno de alimentos con un sabor aversivo 

pero con alto contenido energético (Galindo y López-Espinoza, en revisión). También se 

han empleado ciclos de privación y libre acceso como método para caracterizar y evaluar 

patologías como la obesidad y bulimia (Corwin y Buda-Levin, 2004 y Polivy y Herman, 

1985). 
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Conducta alimentaria y privación 

La alimentación de la rata de laboratorio regularmente incluye alimentos sólidos y 

líquidos, se ha demostrado qne existe tma interdependencia entre el consumo de comida y 

agua. Strominger (194 7, citado en Siegel y Stuckey, 194 7) sugirió que los animales sin 

disponibilidad de agua no pueden ingerir todo el alimento que consumen regularmente y 

en un estado de hambre no puede beber grandes cantidades de agua. 

Siegel y Talantis (1948) con el objetivo de evaluar el efecto de la privación de 

alimento sobre el consumo de agua y viceversa, realizaron un experimento con ratas. 

Utilizaron privación de alimento y posterionnente de agua, mientras el elemento no 

privado se mantuvo en libre acceso. Los resultados mostraron ll11a disminución de 

aproximadamente el 50% en el consmno de agua respecto a lo registrado antes de aplicar 

la privación de alimento. De igual manera la privación de agua afectó el consumo de 

alimento. Verplanck y Hayes (1953) replicaron el experimento reportando resultadOs 

similares y denominaron a este fenómeno "auto-privación" del elemento no privado. 

La interdependencia entre los consumos de agua y comida además de estar 

asociada en el ámbito conductual también implican mecanismos fisiológicos, como el 

papel del agua en los procesos metabólicos e ingestivos. Bolles (1973) señaló que m1 

animal privado de comida bebe menos porque no necesita más agua para su metabolismo. 

Collier, Hirsch y Kanareck (1983) sugirieron que las ratas privadas de alimento reducen 

su consumo de agua con el fin de perder menos peso y conservar su equilibrio de agua. 

Efectos post-privación 
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El termino post-privación hace referencia al periodo de tiempo en que el sujeto retorna a 

la condición de libre acceso después de un periodo de privación. Regularmente durante 

esta fase experimental se evalúan los efectos que la privación produce sobre el patrón 

alimentario. 

Baker (1955) evaluó las adaptaciones en el patrón alimentario de la rata ante 

periodos de privación. Utilizó ciclos de restricción de l2hr, 24hr y 36hr durante 40 días. 

Observó ajustes graduales a los programas de privación, marcados por cambios en la 

conducta alimentaria (incremento en la ingesta total de alimento y en el tiempo total del 

consumo de alimento) durante los primeros lO días. Bal(er señaló que el ajuste a 

cualquier programa de privación esta acompañado por modificaciones radicales en los 

anteriores hábitos alimentarios. 

Lawrence y Mason (l955a) evaluaron las características del patrón alimentario 

después de variar los intervalos de alimentación. Utilizaron un progran1a de privación de 

2lhr presentando periodos de alimentación a intervalos periódicos o variables, durante 27 

días. Los resultados mostraron que el grupo bajo alimentación periódica ingirió mayores 

cantidades de alimento que el grupo con alimentación variable. Según los autores estos 

cambios estuvieron en función de la experiencia diferencial con los intervalos de 

alimentación. 

En otro estudio, LawTence y Mason (l955b) aplicaron programas de privación de 

22hr por un periodo de 51 días, después permitieron el libre acceso al alimento y 

nuevamente aplicaron el programa de privación. Observaron que los sujetos 

incrementaron su consumo de alimento durante la fase de libre acceso en los primeros 7 o 

lO días, respecto al consumo registrado en línea base. Rep01iaron una aceleración en la 
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ganancia de peso corporal. Lawrence y Mason señalaron que las modificaciones del 

patrón alimentario, debidas a la aplicación de los periodos de privación, representan un 

proceso de aprendizaje en respuesta a cambios de señales internas y externas. 

Investigaciones recientes han explorado el efecto de la privación de agua o 

alimento sobre el peso corporal y el consumo de agua y alimento en ratas. López­

Espinoza, (200 l) y López-Espinoza y Martínez (200 la y b) expusieron a un gntpo de 

ratas a programas de privación total (72lu') y privación parcial (12hr) de alimento. Los 

resultados mostraron tm aumento gradual en el peso corporal de los sujetos después del 

periodo de privación, acompail.ado de una variabilidad en el consumo de agua y alimento, 

independientemente del programa de privación que fue utilizado. 

Los estudios realizados por López-Espinoza (2001, 2004a y b) y López-Espinoza 

y Martínez (2001a, b y 2004) representan un intento por sistematizar los efectos post­

privación, señalando que el periodo post privación tiene una duración de 5 días y esta 

conformado por tres características: 1) un aumento en el consmno de agua y alimento con 

respecto al registrado en línea base; 2) una recuperación del peso corporal que iguala el 

peso registrado en línea base; y, 3) un aumento gradual en el peso corporal. Indicando 

también que su ocurrencia es independiente de si la privación es de agua o alimento, de la 

dmación del periodo de privación, de la variación en los periodos de restricción, de las 

diferencias en el peso individual al inicio del experimento, del sexo y de la edad de los 

sujetos. 

En otros estudios Matiínez (2005) y Martínez y López-Espinoza (en revisión) con 

el objetivo de evaluar el efecto de una fuente alterna de calorías (suerosa) sobre la 

ocurrencia de los efectos post-privación. Aplicaron ciclos de privación de alimento o 
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agua de tres días. Los resultados mostraron w1 incremento en el conswno total de calorías 

en comparación a las consumidas en periodo de línea base. Las calorías fueron 

proporcionadas en mayor medida por el consumo de grandes cantidades de glucosa. No 

observaron alteraciones en el peso corporal de los sujetos. Martínez y López-Espinoza 

sugirieron que las modificaciones en el conswno de alimento pueden estar relacionadas 

con la palatabilidad de los alimentos. 

Por su parte, Galindo y López-Espinoza (en revisión) expusieron a tm grupo de 

ratas a una sustancia con contenido energético pero con tm sabor no aceptado durante tm 

estado de privación. Reportaron, que las ratas a pesar del contenido calórico de la 

sustancia y del estado de necesidad, no ingirieron la sustancia. Concluyeron que el sabor 

es w1 factor determinante en el consmno de alimento. 

3. EL SABOR DEL ALIMENTO 

El sabor del alimento es una variable que tiene un papel fundamental en el control de la 

cantidad de comida que consumimos y en el tipo de alimentación que preferimos, debido 

a que el sabor puede determinar su consmno o rechazo. Young ( 1941) señaló que las 

respuestas discriminativas ante los alimentos están basadas en la experiencia sensorial de 

los mismos, apelando a los sentidos del gusto y del olfato como las bases sensoriales de 

la conducta apetitiva. 

Desde el punto de vista fisiológico se ha considerado que los mecamsmos 

sensoriales del sabor y olor llamados también sentidos químicos funcionan paralelamente 

(Woodworth y Schlosberg, 1963). Duffy y Bartoshuk (1996) consideraron que las 

cualidades olfativas del sabor y olor de un alim~nto mezcladas perceptualmente producen 
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la sensación de sabor atribuida a la boca. Sugieren el término "mouthsenses" para referir 

la integración de la sensación oral y nasal producida al ingerir un alimento. 

Se considera que existe un reconocimiento universal de sensaciones químicas 

producidas por los sentidos del gusto y del olfato; sin embargo, se conoce relativamente 

poco acerca de su origen, de la etapa del desarrollo en la que emergen, la extensión en 

que son moldeadas por la experiencia y cuál es su papel en el desarrollo a largo plazo de 

preferencias alimentarias (Hudson y Diste!, 1999). No obstante, a pesar de las 

dificultades en el análisis de estos sentidos, el sabor se ha clasificado en cuatro cualidades 

primarias; salado, agrio, dulce y amargo. Para las cualidades olfativas no hay una 

clasificación universal, pero regularmente su nombre se deriva del objeto que produce el 

olor (Duffy y Bartoshuk, 1996). 

Algunos investigadores han señalado que la función más impmiante de los 

sentidos químicos o procesos sensoriales es el papel que juega en la regulación y control 

de la conducta ingestiva (Gibson, 1966; Hudson y Diste!, 1999). Seg(m Spector (2000 y 

2005) la función del sabor en la conducta alimentaria de la rata puede clasificarse en tres 

dominios generales: 1) la identificación de estímulos, que se refiere al potencial de las 

ratas para asociar sabores específicos con otros estímulos o sus consecuencias; 2) la 

motivación ingestiva, referida a los procesos que promueven o desalientan la ingestión de 

alimentos con base a su sabor; y, 3) la preparación digestiva, en la que se consideran los 

reflejos fisiológicos evocados por el sabor, tales como la salivación. 

Por su parte McCleary (1953 citado en Young 1961) señaló que el sabor del 

alimento regula la tasa inicial de aceptación de un alimento, pero posteriormente, son los 

factores post-ingestivos los que regulan la ingesta. A partir de estas particularidades, 
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Y oung distinguió entre el apetito y la palatabilidad señalando que el primero depende de 

condiciones orgánicas internas y el segundo depende de procesos sensoriales. 

Regularmente la palatabilidad esta asociada con grandes consumos de alimento. Le 

Magnen (citado en Carlson, l 977) señaló que la comida es palatable cuando estimula la 

respuesta de comer y además es percibida como placentera. 

Cabe señalar que el término palatabilidad se refiere a las características hedónicas 

del alimento ( e.i sabor, olor, textura, apariencia y temperatura) que depende de la 

estimulación de receptores sensoriales. Sin embargo, en la literatura regula.nnente el 

termino palatabilidad es empleado para referir sólo las propiedades del sabor de los 

alimentos (Feurte, Nicolaidis y Berridge, 2000; Ishii, Blundell, Halford y Rodgers, 2003; 

Staddon, 2001; Warwick, Synowski, Rice, Smart, 2003). 

Respuestas ante el sabor 

El sabor de un alimento puede evocar tespuestas referidas como "reactividad al sabor" 

que pueden clasificarse en dos clases: 1) respuestas ingestivas, normalmente evocadas 

por estímulos aceptados como la suctosa; y, 2) respuestas aversivas, evocadas por 

estímulos evitados como la quinina. Las respuestas ingestivas normalmente están 

acompañadas por el consumo del alin1ento y las respuestas aversivas por su rechazo 

(Spector, 2005). 

Por su parte Berridge (2000) cohsideró la reactividad al sabor como una medida 

del impacto hedónico o tm indicador de la palatabilidad. Señalando que las reacciones 

afectivas faciales al sabor reflejan el valor hedónico más que la identidad sensorial del 

sabor. Es decir, los patrones afectivos 6 reacciones hedónicas ante un sabor reflejan los 
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componentes de la palatabilidad o afectos y la identidad sensorial de un sabor refleja la 

' 
ingestión o sensación asociada a la intensidad del sabor. Esto implica que se pueden 

mantener las propiedades sel1soriales del sabor, mientras se altera su palatabilidad. 

Berridge (2000) describió el patrón de reactividad ante sabores aversivos por reacciones 

orofaciales como abrir la boca, restregar la barbilla, agitar la cabeza y las patas delanteras 

y movimientos de retracción de la cabeza. Mientras el patrón de reactividad ante sabores 

aceptados comprende movimientos rítmicos de la boca, sacar la lengua y lamerse de las 

patas. 

Existe controversia respecto a la naturaleza im1ata o aprendida de las respuestas 

ante los sabores. Y oung (1941) inició mm serie de experimentos pera evaluar las 

preferencias alimentarias de acuerdo con el punto de vista innato. Cambio de opinión, al 

encontrar que las ratas pueden establecer preferencias con base en el aprendizaje. 

Concluyó que la preferencia por una comida es una interacción compleja de factores 

aprendidos e innatos. De acuerdo con Diste! (1999) la cuestión innata versus aprendida de 

las respuestas ante los sabores, es una dicotomía artificial entre dos factores que son 

difícil de separa claramente para su estudio. 

Dete1·minantes de preferencias y aversiones 

Varios investigadores coincideil en señalar que las ratas generalmente prefieren la comida 

que es dulce (normalmente indicativa de alto contenido calórico) y evitan alimentos 

amargos o agrios por razones adaptativas (regularmente indicativos de toxicidad) (Diste!, 

1999 y Ishii, Blundell, Halford, y Rodgers, 20003, Rozin, 1995). Capaldi (1996) señaló 

que en adición a la preferencia immta por el sabor dulce de la glucosa, las ratas prefieren 
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los sabores de grasa y almidón. Bernstein y Meachum ( 1985) sugirieron que las ratas 

tienen una aversión innata a los sabores amargos y ácidos. 

Por otro lado, las preferencias y aversiones aprendidas se establecen empleando el 

procedimiento de condicionamiento a sabores (Capaldi, 1996). En estos casos la 

preferencia es definida como una forma de selección, la cual implica que un curso de 

acción es mejor que otro. Puede registrarse por la cantidad y la consistencia de la elección 

en una serie de ensayos (Y oung, 1966). La aversión regularmente se expresa por patrones 

de evitación y escape. Craig ( 1918, citado en BeiTidge 2000) definió la aversión como un 

estado de agitación que se evoca en la medida en que un estímulo perturbante esta 

presente. Berridge (2000) señaló la importancia de diferenciar entre las respuestas de 

aversión y rechazo por un alimento. Debido a que muchas manipulaciones que causan 

aversión también pueden causar que la comida sea rechazada. Por ejemplo, el estado de 

saciedad puede causar rechazo por una comida pero no implicar aversión. 

Young (1948a) señaló que la ingesta en una prueba de preferencia depende de dos 

determinantes; la palatabilidad y el apetito. El primero refiere el valor hedónico, 

determinado por las ptopiedades sensoriales ( e.i. sabor, olor, temperatura) y el segundo 

comprende el estado interno determinado por la privación o saciedad y condiciones 

especiales (e.i. embarazó, lactancia o enfermedad). Por su parte, Capaldí y Hunter (1994), 

Fedorchak y Bolles (1987) y Ramírez (1994) sugieren que en los estudios sobre 

aprendizaje de preferencias y aversiones el condicionamiento es reforzado en parte, por 

los efectos hedónicos del nutriente (sabor) y por sus efectos post-ingestivos (calorías). 

Finalmente el sabor del alimento regularmente es manipulado para evaluar: a) el 

cambio en las preferencias y aversiones (Capaldi, Owens y Palmer, 1994; Capaldi, 
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Campbell, Sheffer, y Bradford, 1987; Fedorchak y Bolles, 1987; Lyn y Capaldi, 1994 y 

Ramírez, 1994); b) valorar el incremento o decremento en el consumo de alimento 

(DiBattista y Bedard, 1987; Ishii, Blundell, Halford y Rodgers, 2003; Treid, Spetch y 

Deutsh, 1982; Warwick, Synowski, Rice y Smart, 2003); e) determinar la transmisión de 

información social (Galef y Whiskin, 2003; Galef, Whiskin y Bielavska, 1997); y, d) 

como reforzador para incrementar la ejecución b tasa de respuesta en conducta operante 

(Sheffield y Roby, 1950; Young, 1948a). 

4. TEORÍAS MOTIV ACIONALES 

El concepto de motivación ha estado presente en las explicaciones del comportamiento 

animal y humano, lo que ha resultado en el desarrollo de diversas teorías motivacionales 

que pueden ser diferenciadas por las distintas causas motivadoras que postulan en sus 

hipótesis (Bolles, 1990). 

Bolles (1990) señaló que la mayor parte delas teorías motivacionales reconocen 

al menos dos fuentes principales de motivos que originan la conducta de un organismo: la 

primera es intrínseca o propia del individuo y la segtmda es externa o extrínseca al propio 

organismo. Técnicamente estos motivos recibeh el nombre de pulsiones (hambre, sed, 

sexo) e incentivos (comida o agua), respectivamente. 

Una gran parte del estudio sobre motivación, especialmente en animales, ha 

tenido como base modelos tomados del hambre y la sed. Revisaremos brevemente dos 

teorías motivacionales que en su trabajo empírico evalúan el patrón alimentario de 

diversos organismos y aportan explicaciones de algunos aspectos del fenómeno 

alimentario. En primer lugar, expondremos la teoría de la pulsión de Hull (1943, 1952) 
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que representa el intento más sistemático y completo por trasladar el modelo de 

regulación homeostática a la explicación psicológica de la motivación humana, además 

de suponer para la psicología la primera interpretación empíricamente demostrable de la 

motivación. En segundo lugar, citaremos la teoría hedónica de Young (1961) el autor que 

más ha documentado empíricamente la función motivadora de los incentivos, 

independientemente del valor homeostático para reducir una necesidad biológica o un 

impulso. Aunque la teoría hedonista de Y oung no pretendió ser una altemativa del 

modelo homeostático, cuya base biológica era patente. Sus estudios comprobaron el 

hecho de que a los organismos pueden motivarles el deseo o el placer, tanto como la 

necesidad de reponer energías perdidas o la eliminación de un impulso molesto. 

Teoría de la pulsión, Hull 

Hull (1943) describió las pulsiones como estados internos de excitación o tensión 

producidos por necesidades fisiológicas o por trastornos de la homeostasis intema. Cada 

pulsión produce mm sensación única o estímulo y cada una sirve para activar y energizar 

la conducta. 

De acuerdo con la teoría de Hull la conducta es una consecuencia del nivel de 

pulsión en un momento dado y de la habilidad de los estímulos presentes para causar 

hábitos estímulo-respuesta, los cuales fueron creados previamente por reducciones de la 

pulsión. Esta relación se expresa en la siguiente ecuación: 

sER =sHR XD, 
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donde sER es la fuerza actual de la respuesta conductual en la presencia de un estímulo 

pmiicular, sHR es la fuerza asociativa del hábito aprendido y D es el nivel de pulsión en el 

momento. 

Posterionnente Hull (1952) consideró que la fuerza de la respuesta estaba 

determinada por la pulsión, el dinamismo de la intensidad del estímulo y el componente 

incentivo del reforzador, junto con la fuerza del hábito. 

Para Hull la pulsión tenia tres funciones principales que pueden afectar la 

conducta: la primera, es activadora de la conducta, la segunda es reforzadora y 

consecuentemente necesaria para el aprendizaje y la tercera, tiene que ver con las 

sensaciones especificas asociadas con cada estado de pulsión, debido a que determinm·án 

la dirección de la conducta. 

De acuerdo con esta teoría la pulsión de hambre se define como un estado interno 

no placentero que resulta de cambios fisiológicos que el cuerpo sufre durante la privación 

de alimento. El hambre se asocia con sensaciones internas ímicas no placenteras 

(estímulos de la pulsión). Se considera que el organismo come sólo pm·a reducir o escapm· 

de la tensión no placentera producida por el hmnbre. 

Teoría hedónica, Young 

Los teóricos de la conducta basados en el pnnc1p1o hedónico sugirieron de mm1era 

general que el placer y el dolor son los determinantes de la conducta y que los 

organismos tratan de buscm· el placer y evitm· el dolor. 

Young (1949 y 1959) a partir del estudio de las preferencias alimentarias en ratas, 

desarrolló la teoría hedónica de la motivación. En la tesis central postuló que se deben 
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considerar estados afectivos positivos y negativos para poder explicar los diversos 

aspectos de la motivación. Estos procesos afectivos tienen una existencia objetiva en el 

organismo y pueden definirse en términos de tres atributos: el primero, son las señales 

positivas o negativas, expresadas a través del desarrollo de patrones de conducta de 

aproximación o evitación, respectivamente; el segundo, es la intensidad o grado, es decir, 

los procesos afectivos pueden variar a lo largo de tm continuo bipolar entre los extremos 

de una intensidad máxima positiva o una máxima negativa; y, el tercero, es la duración y 

curso ten'lporal, en la medida en que el proceso afectivo es inducido por el sabor de una 

solución, puede utilizarse la duración del estímulo para controlar la excitación afectiva. 

Los procesos afectivos se postulan como vaTiables intervinientes, debido a que no se 

observan directamente en la conducta. 

Young (1949) señaló que cuando los receptores sensoriales del gusto hacen 

contacto con un alimento específico hay una excitación afectiva. De acuerdo con la 

hipótesis hedónica si la excitación produce placer, el organismo actúa para preservar este 

placer, por el contrario si produce sufrimiento actúa para minimizarlo y con este fin se 

organizan patrones neuro-conductuales. La organización de estos patrones dependerá de 

un cambio en el valor hedónico que puede ser positivo o negativo. Este cambio está 

implicado en un principio de oposición afectiva o antagonismo, es decir, puede haber m1 

cambio hacia un estado hedónico positivo pero no \111 cambio en la dirección opuesta en 

el mismo momento. Y oung señaló que existen cuatro tipos de cambios afectivos: 1) 

incremento de la afectividad positiva, 2) decremento de la afectividad positiva, 3) 

incremento de la afectividad negativa; y, 4) decremento de la afectividad negativa. 
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Los procesos afectivos pueden considerarse como motivacionales por su 

naturaleza, primero, porque están íntimamente relacionados con la activación de patrones 

neuro-conductuales; segundo, regulan y dirigen la conducta de acuerdo al principio 

hedónico (de maximización de lo positivo y minimización de lo negativo); y, tercero, 

tienen un papel específico en la organización de patrones neuro-conductuales, al permitir 

el desarrollo de motivos y disposiciones evaluativas que llegan a ser relativamente 

estables y determinantes permanentes de la conducta. 

Y otmg (1959) describió algunos principios objetivos del hedonismo experimental, 

indicando que deben considerarse como formulaciones tentativas: 

1) La estimulación de los receptores del sabor tiene consecuencias sensoriales y 

afectivas. Distinguió ambos aspectos, a partir del contraste entre la intensidad hedónica y 

sensorial. Mencionó que la intensidad hedónica no tiene una relación de 1: 1 con la 

intensidad sensorial. La intensidad sensorial presenta una función creciente de la 

concentración de la solución y la intensidad hedónica presenta una función discontinua de 

la concentración; 

2) Una excitación afectiva orienta al organismo hacia o en contra de un estimulo 

objetivo. Esta orientación hacia el objetivo puede observarse con facilidad. Por ejemplo, 

si una rata, en el curso de una actividad exploratoria, hace contacto con una solución 

azucarada y después continua explorando, más tarde regresara a la solución y se 

observará un contacto más prologado. Por el contrario, si se le ofrece una solución con 

quinina, fallará en desarrollar una orientación positiva o se inhibirá una orientación 

positiva existente; 
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3) Los procesos afectivos permiten el desarrollo de motivos. La señal de una 

excitación afectiva determina si el motivo es de aproximación y mantenimiento o de 

evitación y terminante; 

4) La fuerza de un motivo recientemente adquirido esta correlacionada con la 

intensidad, la duración, la frecuencia y lo reciente de la previa excitación afectiva. La 

velocidad con la cual tma rata sin necesidad se aproxima a una solución de suerosa esta 

relacionada con la concentración, la duración, la frecuencia y lo reciente del contacto; 

5) El crecimiento de un motivo depende del aprendizaje y de la excitación 

afectiva. Los procesos afectivos regulan y organizan patrones neuro-conductuales en el 

sentido de que determinan lo que es aprendido o lo que no es aprendido. El aprendizaje 

puede definirse como un cambio en el patrón conductual que depende de la práctica. Por 

lo tanto, se puede señalar que la excitación afectiva no es necesaria para el aprendizaje. 

6) Las leyes de condicionamiento se aplican a los procesos afectivos. En una 

situación ambiental, a través del condicionamiento se llegan a excitar procesos afectivos 

directamente. Lo que genera un condicionamiento interno de los procesos afectivos, 

similar al condicionamiento descrito en términos de estímulos y respuestas, por lo tanto, 

el condicionamiento de la excitación afectiva se desarrolla de acuerdo al principio de 

frecuencia y contigüidad espacio-temporal; 

7) Los procesos afectivos regulan la conducta influyendo en la elección. En la 

adquisición de una discriminación preferencial los procesos afectivos determinan el 

desarrollo de una preferencia y además la intensidad hedónica relativa asociada con los 

dos estímulos determina la tasa de crecimiento del patrón preferencial; y, 
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8) Los patrones neuro-conductuales están organizados de acuerdo al pnnc1p10 

hedónico de maximización de la excitación positiva afectiva y ·minimización de la 

excitación afectiva negativa. 

Finalmente, los procesos afectivos funcionan para activar la conducta, mantener o 

determinar actividades, regular los patrones de conducta y facilitar o inhibir actos 

instrumentales. Sin embargo, la función principal de un proceso afectivo es la 

organización de patrones neuro-conductuales de aproximación o retiro (Young, 1961). 

De acuerdo con las dos teorías de la motivación podemos señalar tres aspectos 

que resultan relevantes para que ocurra la conducta: 1) el estado de pulsión; 2) el 

establecimiento de hábitos; y, 3) las propiedades incentivas del estímulo. Si bien cada una 

de las teorías enfatiza en algún aspecto para explicar la ocurrencia de la conducta, 

especialmente consideran el estado de pulsión o las propiedades incentivas. Según Y oung 

(1961) la relación entre estos aspectos puede ser considerada bajo el título de motivación 

de incentivo y pulsión, debido a que ambos factores orgánicos y ambientales están 

involucrados; es obvio que para una pulsión dada (sed) es apropiado un incentivo 

específico (agua). Young sugirió que los alimentos que se necesitan son también 

regularmente aquellos que se gozan, de modo que existe una correlación, aunque 

imperfecta, entre la necesidad corporal y el disfrute afectivo. 

5. TEORÍAS FISIÓLOGICAS 

La explicación fisiológica de la conducta alimentaria ha estado basada en el principio de 

regulación homeostática, atribuyendo el inicio o término de la conducta de comer al 

contenido gástrico (Cannon y Washburn, 1912); a la proporción de glucosa en sangre 
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(Mayer, 1955); a la temperatura (Brobeck, 1945); a las reservas de lípidos en el cuerpo 

(Kem1edy, 1953 ), entre otws factores. 

La noción de necesidad energética, proveniente de los modelos clásicos de 

regulación del apetito ( e.i. modelo lipostático ), esta integrada en la evaluación sensorial 

que determina la palatabilidad, la elección e ingesta de alimento. Esta noción considera 

que cuando el cuerpo esta en un estado de necesidad energética, aumentará la 

palatabilidad del alimento que es la fuente potencial de energía, por el contrario, la 

palatabilidad se reduce cuando no existe el estado de necesidad (Cabanac, 1971). 

Cabanac (1971) señaló que la sensación de placer de la fuente de energía cambia 

en función del estado fisiológico, incluso aunque la cualidad sensorial sea mayor o 

menor. Cabanac llamó a este cambio en la cualidad hedónica de la experiencia sensorial 

"alliesthesia", que significa tm cambio en la sensación, causado por can1bios en el estado 

fisiológico. Según Cabanac la alliesthesia es una propiedad básica de la sensación 

hedónica. 

Sin embargo, además del estado de necesidad y procesos metabólicos complejos 

la regulación de la conducta alimentaria puede estar relacionada con el estado químico de 

los receptores sensoriales. Cam1on (1932) señaló que hay mecanismos fisiológicos que 

mantienen relativamente constante los estados químicos y físicos; al respecto es 

importante notar que tan solo en la entrada del tracto alimentario se encuentran los 

mecanismos responsables de la detección del sabor y olor de un alimento que ejercen el 

primer control en la selección o rechazo de comestibles. 

Los investigadores que consideran el estado químico de los receptores sensoriales 

como el regulador de la aceptación o rechazo ele alimento, asumen que este estado 
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químico es un índice más general del estado químico del cuerpo como un todo (Y oung, 

1941). Ritcher (1947) señaló que un déficit nutritivo produce cambios físico-químicos en 

todo el cuerpo, incluyendo los mecanismos del sabor en la boca y que estos cambios 

alteran el umbral de percepción del sabor de diferentes substancias. Debido a la privación 

las células gustativas se sensibilizan a substancias especiales, de la misma manera en que 

un sujeto deshidratado es sensible al agua. 

Por muchos aüos se consideró que un área de quimioreceptores de la lengua 

respondía a cada una de las cualidades del sabor (dulce, amargo, salado y ácido). Sin 

embargo, se ha demostrado en roedores que los botones del gusto contienen en todas las 

áreas células que responden a todas las cualidades del sabor (Lindemann, 2001 ). 

Lindemam1 señaló que las células del gusto tienen dos especializaciones fi.mcionales: 1) 

las microvellosidades que establecen el contacto con la cavidad bucal; y, 2) las sinápsis 

de las fibms nerviosas .sensoriales. 

Las proteínas receptoras del sabor están agrupadas en las microvellosidades, y 

actúan como antenas moleculares en el ambiente químico. En la unión de las moléculas 

del sabor, los receptores accionan cascadas de traducción que activan las sinápsis y así 

causan la excitación de las fibras nerviosas. Estas transportan la seüal al tronco del 

cerebro, donde comienza el procesamiento central del gusto, evocando una última 

instancia de respuestas adaptativas. Por lo tanto, la primera molécula con la que se 

enfrenta un sabor son las membranas de proteínas ubicadas en la superficie de las células 

receptoras del sabor y son las que proporcionan la especificidad molecular de la respuesta 

al sabor. 
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Los aspectos fisiológicos implicados en el proceso alimentario son relevantes en 

la medida en que nos permiten conocer cuáles son los órganos y las funciones implicadas 

en este proceso y así obtener una explicación más completa de esta conducta. Cabe 

señalar que en el presente trabajo analizamos los aspectos conductuales que resultaron de 

las manipulaciones planeadas. Dejamos para futuros estudios el análisis de cualquier 

variable fisiológica. 
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CAPITUL02 

PROPUESTA EXPERIMENTAL 
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La aplicación de periodos de privación de agua o corhida, altera el patrón alimentario de 

un organismo, observándose grandes consumos en la ingesta de alimento y 

modificaciones en su peso corporal (Lawrence y Mason, 1955a, b; López-Espinoza, 

2001, 2004a, 2004b; López-Espinoza y Martínez, 2001a, 2001b, 2004; Reid y Finger, 

1955 y Polivy y Herman, 1985). Por otro lado, se ha demostrado que el sabor del 

alimento es un factor determinante en su aceptación o rechazo y la palatabilidad está 

asociada con grandes consumos de alimento (Capaldí, 1996; Treid, Spetch y Deutsh, 

1982; Young, 1946, 1961 y Warwick, Synowski, Rice, Smmt, 2003). No obstante, un 

fenómeno que no ha sido suficientemente estudiado son los efectos de modificar el sabor 

del alimento después de aplicar periodos de privación. 

Con base en esta evidencia, el objetivo general del presente trabajo fue evaluar los 

efectos de modificar el sabor del agua con un sabor aceptado y otro rechazado, sobre los 

consmno de alimento, agua y peso corporal, y durante los periodos posteriores a la 

privación. Con este propósito realizamos cuatro experimentos: en el primero, 

determinan1os la aceptación o rechazo de agua con diferentes sabores, evaluando la 

preferencia entre agua con sabor y agua sin sabor; en el segundo, analizamos los efectos 

sobre el patrón alimentario y el peso corporal al modificar el agua con un sabor aceptado 

(mantequilla) o con uno rechazado (quinina); en el tercero, evaluamos las modificaciones 

en el patrón alimentario y peso corporal al adicionar al agua un sabor aceptado y otro 

rechazado después de periodos de privación de agua; finalmente en el cuarto, replicamos 

las condiciones experimentales del tercer experimento, pero bajo privación de comida en 

vez de agua. Los resultados obtenidos se discuten en el marco de la ocurrencia de los 

efectos post-privación y de las teorías motivacionales . 
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Con estos estudios pretendemos contribuir; a) al análisis de los efectos post­

privación al modificar el sabor del agua durante periodos post-privación; y, b) al estudio 

de la conducta alimentaria de la rata, al evaluar una variable como el sabor que podría 

permitirnos controlar, modificar y por lo tanto predecir la conducta alimentaria de un 

organismo. 
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CAPÍTUL03 

EXPERIMENTO N{). 1 
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Introducción 

Booth (1990) y Sclafani (1990) señalaron que las ratas tienen tma preferencia innata por 

alimentos con sabor dulce, a grasa o almidón y muestran aversión im1ata a comida con 

sabor amargo o ácido. De manera particular en las investigaciones realizadas con ratas 

para evaluar preferencia o aversión a los alimentos la manipulación experimental se 

realiza modificando el sabor de la comida. Esto dificulta determinar si la preferencia o la 

aversión se deben al sabor o a los efectos post-ingestivos del alimento. Una estrategia 

apropiada para eliminar esta dificultad podría ser manipular el sabor en el agua, lo que 

permitiría diferenciar los efectos del sabor y de los nutrientes aportados por la comida. 

En el presente estudio manipulamos el sabor del agua, sin alterar el sabor de la 

comida con el objetivo de determinar la aceptación o rechazo del agua con sabor crema, 

mantequilla, chile y quinina. Adicionalmente evaluamos la preferencia entre el agua con 

sabor y el agua sin sabor. En estudios posteriores se utilizará el consumo de agua como 

medida de aceptación o rechazo a las diferentes soluciones con sabor. Young (1966) 

señaló que los términos aceptación y rechazo se refieren a "la conducta ingestiva 

obsetvada, que está libre de sesgos"(p. 60). Emplearemos estos términos para referir el 

consumo de una solución con sabor durante su exposición pero sin la oportmüdad de 

elección entre dos soluciones. Los términos pr~ferencia o aversión serán empleados 

cuando la situación implique la elección entre una solución con sabor y agua sin sabor. 

Método 

Sujetos 
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Utilizamos 20 ratas albinas de la cepa Wistar de tres meses de edad, 1 O machos y 1 O 

hembras experimentalmente ingenuas. 

Materiales y Aparatos 

Se utilizaron 20 cajas habitación individual, con medidas de 13 cm de altma por 27 cm de 

ancho por 38 cm de largo, con una reja metálica en la parte superior, con divisiones para 

el comedero y bebedero. Se utilizaron bebederos de plástico y para las soluciones 

bebederos de vidrio. Para el registro del consumo de alimento y peso corporal se utilizó 

una báscula electrónica de precisión. Como alimento utilizamos croquetas de la marca 

comercial Nutrí-Cubos con nutrientes estándares para animales de laboratorio y 

soluciones compuestas de agua con esencias ratifícales de uno de los siguientes sabores: 

a) crema en concentración de 0.2%; b) mantequilla en concentración de 0.3%; e) chile en 

concentración de 0.2%; y, d) quinina en polvo diluida en agua, en concentración de 0.2%. 

La concentración utilizada fue la especificada por la empresa de manufacturación. Las 

esencias fueron fabricadas por la marca comercial Bell Flavors & F rangances de México 

y la quinina en polvo por Almacenes de drogas la Paz. 

Procedimiento 

Cada sujeto fue colocado en una caja habitación, identificada con un número ele registro, 

fecha ele nacimiento y peso corporal al inició del experimento. Todos los sujetos fueron 

manipulados una vez al día a las 8:30am, se registró el peso corporal, el consumo de 

alimento y el consumo de agua. Para el pesaje se trasladaba la caja habitación a una mesa 

de trabajo en la que se encontraba la báscula utilizada para el registro. Para obtener el 
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peso corporal, se tomaba a la rata y se introducía en el recipiente de la báscula. Al 

finalizar los registros los sujetos retornaban a su caja habitación y permanecían en el 

bioterio. Todos los sujetos fueron expuestos a alguno de los cuatro sabores: crema, 

mantequilla, chile o quinina, excepto los sujetos control. 

Diseño 

Se fmmaron cinco grupos, cada uno integrado por cuatro sujetos, dos machos y dos 

hembras, asignados de manera aleatoria. Los primeros cuatro grupos fueron expuestos a 

uno de los cuatro sabores y el quinto se empleó como grupo control. De manera general 

el experimento se dividió en 3 ciclos de tres fases cada uno. 

El experimento inició con un periodo de 15 días con alimento y agua disponibles 

(libre acceso). Continuó la fase 1 que consistió en proporcionar el primer y tercer día la 

solución de agua con sabor, el segundo y cuarto día agua sin sabor completando cuatro 

días en total. Finalmente, se realizó una prueba de preferencia que consistió en la 

presentación simultánea de la solución de agua con sabor y del agua sin sabor. Estas 

condiciones (libre acceso, fase 1 y prueba de preferencia) se repitieron dos veces más 

para completar tres ciclos de presentación, el experimento finalizó con un periodo de 15 

días de libre acceso. Durante todo el experimento la comida estuvo disponible. 

La Tabla 1, muestra que el Gmpo 1 recibió la solución con sabor crema, el Grupo 

2 la solución con sabor mantequilla, el Grupo 3 la solución con sabor chile y el Grupo 4 

la solución ~con sabor .quinina. El Grupo 5 se mantuvo .durante todo el experimento en Ja 

condición de libre acceso. 
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Tabla l. Condiciones a las que estuvieron expuestos los sujetos del Experimento l. 

<>~ueu Ll~~· tA><l e~u<~A u< 
N=4 ACCESO PREFERENCIA 

1 Crema Crema Crema- Agua 
2 Agua y Mantequilla Agua Mantequilla Agua Mantequilla - Agua 
3 Nutri-cubos Chile Chile Chile- Agua 
4 Quinina Quinina Quinina -Agua 
5 Agua y Nutri-cubos 

OlAS 15 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

Resultados 

Las Figuras 1 y 2 muestran los datos del peso corporal, las Figuras 3 y 4 el consmno de 

alimento y las Figuras 5 y 6 el consumo de agua. En cada par de figuras se muestran los 

datos de las hembras en la primera columna y de los machos en la segunda colunma 

correspondientes a dos grupos: Grupo 1 {Crema), Grupo 2 (Mantequilla), Grupo 3 {Chile) 

y Grupo 4 (Quinina) respectivamente. El periodo de libre acceso se representa con una 

línea, con círculos negros se representan los días de exposición a la solución con sabor y 

la exposición al agua sin sabor con círculos blancos. Las pruebas de preferencia se 

representan con triángulos negros en las Figuras 1, 2, 3 y 4, en las Figuras 5 y 6 el 

triángulo negro representa la solución con sabor y el blanco el agua sin sabor. 

La Figura 1 muestra el peso corporal de hembras y machos de los grupos 1 y 2. 

Todos los sujetos presentaron un patrón de crecimiento ascendente, en los días de 

exposición a la solución con sabor crema o mantequilla y en las pruebas de preferencia 

los sujetos no mostraron cambios notables, respecto a los días de libre acceso y agua sin 

sabor. Excepto el sujeto H3, que mostró un decremento en su peso corporal durante las 

fases de exposición a la solución, que posteriormente recuperó durante las condiciones de 

libre acceso. El sujeto M3 también mostró un decremento en su peso corporal pero solo 
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durante la fase 1 de exposición a la solución con sabor mantequilla, continuando 

posteriormente con un patrón de crecimiento ascendente. 

La Figma 2 muestra el peso corporal de hembras y machos de los grupos 3 y 4. 

TodDs los sujetos mostraron tma tendencia ascendente. LDs sujetos del Grupo 3 expuestDs 

a la solución con sabor chile no mostraron alteraciones en su patrón de crecimiento. De 

manera particular el sujeto M6 presentó un decremento en su peso corporal en los días de 

exposición a la solución con sabor chile, que recuperó en los días de exposición al agua 

sin sabor y dmante los periodos de libre acceso. Los sujetos H5 y M5 también mostraron 

un decremento en su peso corporal pero solo durante los días de exposición a la solución 

con sabor chile correspondientes a la fase 3. 

Todos los sujetos del Gmpo 4 expuestos a la solución con sabor quinina 

presentaron un decremento en el peso corporal durante los días de exposición a la 

solución con sabor correspondientes a las tres fases. Las hembras disminuyeron en 

promedio su peso corporal llg y los machos 17g. Durante los periodos de libre acceso y 

los días de agua sin sabor incluyendo las tres pruebas de preferencia todos los sujetos 

recuperan su peso corporal manteniendo un patrón de crecimiento ascendente. 

La Figura 3 muestra el consumo de alimento de hembras y machos de los grupos 

l y 2. Todos los sujetos del Grupo 1 mostraron un patrón de consumo estable durante los 

periodos de libre acceso, las hembras consumieron en promedio 15 g y los machos l9g. 

Pmticulannente el sujeto H2 mostró variabilidad en su consumo durante las dos primeras 

fases y el sujeto Ml incrementó su consumo en promedio ± 6g el primer día ele la 

exposición a la solución sabor crema durante las fases 3 y 4 con respecto al promedio de 

consumo registrado en el periodo de libre acceso. Todos los st\jetos en las pruebas de 
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preferencia consumieron la cantidad promedio registrada en la condición de libre acceso. 

En el Grupo 2 las hembras consumieron en promedio 16g y los machos 23 g durante los 

periodos de línea base, mostrando un patrón de consumo estable que se mantuvo durante 

las pruebas de preferencia y las fases experimentales. 

La Figura 4 muestra el consumo de alimento de hembras y machos de los grupos 

3 y 4. Las hembras del Gmpo 3 presentaron un patrón de consumo estable de 14g en 

promedio durante los periodos de libre acceso, excepto h hembra H6 que presentó solo 

en los primeros días de exposición a la solución con sabor chile correspondientes ah fase 

l un decremento de ± 3g en su consumo. Los machos en promedio consumieron 22g 

durante los periodos de libre acceso, mostrando variabilidad solo durante el primer 

periodo. Durante los primeros días de exposición a la solución con sabor chile 

presentaron un decremento en el consumo de alimento de ± 7 g con respecto al promedio 

de conswno en los periodos de libre acceso. Posteriormente incrementaron y mantuvieron 

el promedio de consumo durante la fase 2, mostrando nuevamente en la fase 3 un 

decremento en los días de exposición a la solución con sabor. Durante las pruebas de 

preferencia tanto las hembras como los machos mantuvieron el consumo promedio 

registrado en libre acceso. 

Los sujetos H7 y M7 del grupo 4 presentaron un patrón de consumo estable 

durante los periodos de libre acceso con un promedio de consumo de 14g y 20g 

respectivamente. El sujeto H8 presentó un promedio de consumo de 17g mostrando 

alteraciones solo durante el tercer periodo de libre acceso. El sujeto M8 inició 

consumiendo durante el primer periodo de libre acceso 28g en promedio, en los periodos 

posteriores de libre acceso disminuyó su consumo promedio 2g. Todos los St\jetos del 
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grupo 4 disminuyeron su consumo de alimento en los días de exposición a la solución 

con sabor quinina, las hembras consumieron en promedio 1 Og y los machos 12g, 

recuperando y manteniendo su promedio de consumo en los días de exposición al agua 

sin sabor y en las pruebas de preferencia. 

La Figura 5 muestra el consumo de agua de hembras y machos de los grupos 1 y 

2. Los sujetos del Grupo 1 durante los periodos de libre acceso presentaron un consumo 

estable: las hembras en promedio consumieron 35m\ y los machos 40ml. Durante los días 

de exposición a la solución con sabor crema todos los sujetos presentaron un incremento 

en su consumo con respecto al promedio registrado en libre acceso, excepto el sujeto M2 

que mantuvo su consumo promedio registrado en libre acceso. Particularmente los sujetos 

Hl y H2 alcanzaron un consumo en la fase 2 de 74 mi en promedio. En las pruebas de 

preferencia solo el sujeto H2 presentó un mayor consumo de la solución con sabor crema 

respecto al consumo de agua sin sabor, mostrando preferencia por la solución con sabor. 

El resto de los sujetos prefirieron el agua sin sabor al consumir 18m\ en promedio con 

respecto al consumo de la solución con sabor. 

Los sujetos del Grupo 2 mostraron variabilidad en el consumo de agua durante los 

periodos de libre acceso, las hembras consumieron en promedio 32m\ y los machos 50ml. 

En los días de exposición a la solución con sabor crema, todos los sujetos incrementaron 

su consumo ± 1 Oml en promedio con respecto al registrado en libre acceso, excepto el 

sujeto M3 que mantuvo su consumo promedio registrado en libre acceso. En las pruebas 

de preferencia los machos consumieron en promedio 20m! de la solución con sabor 

mantequilla, comparativamente menor al consumo del agua sin sabor que fue de 40ml en 

promedio, mostrando preferencia por el agua sin sabor. Las hembras mostraron 
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preferencia por la solución con sabor mantequilla al consum1r 33m! en promedio 

comparado con el consumo de agua sm sabor que fue de 14m! en promedio. 

Pmticulannente el sujeto H3 en la última prueba de preferencia consumió las mismas 

cm1tidades de la solución con sabor y del agua sin sabor. 

La Figura 6 muestra el consumo de agua de hembras y machos de los grupos 3 y 

4. Los sujetos del Grupo 3 mostraron un patrón de consumo estable, las hembras en 

promedio consumieron 35m! y los machos 43ml, excepto el sujeto M5 que mostró un 

patrón de consumo ascendente. El consumo de la solución con sabor chile en todos los 

sujetos fue notablemente inferior al consumo promedio registrado en libre acceso, en las 

hembras fue de 26m! en promedio y en los machos de 27m!. Todos los sujetos en las 

pmebas de preferencia presentaron consumos de la solución con sabor chile de 11m! en 

promedio, notablemente menores al consumo de agua sin sabor que en las hembras fue de 

34m! en promedio y en los machos de 40ml. Mostrando preferencia por el agua sin sabor. 

Los sujetos del Grupo 4 durante los periodos de libre acceso mostraron un patrón 

de consumo variable, las hembras en promedio consumieron 31m! y los machos 36m!. 

Durante los días de exposición a la solución con sabor quinina todos los sujetos 

presentaron un consumo promedio de 1 Oml e incrementaron notablemente el consumo de 

agua sin sabor durante las tres fases experimentales, incluso superaron el consumo 

promedio registrado en libre acceso. En promedio las hembras consumieron 48ml de 

agua sin sabor y los machos 68ml. En las pruebas de preferencia todos los sujetos 

mostraron preferencia por el agua sin sabor, las hembras consumieron 35m! en promedio 

y los machos 49ml, manteniendo el consumo promedio de la solución con sabor quinina. 
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La Figura 7 muestra el peso corporal, el consumo de alimento y el consumo de 

agua de hembras (en las dos primeras filas) y machos (en las dos últimas filas) del grupo 

5 (control). La línea representa la condición de libre acceso. Todos los sujetos 

presentaron un patrón de crecimiento estable y una tendencia ascendente. También se 

observó un consumo de alimento y de agua estables sili alteraciones notables. 

La Figura 8 muestra el consumo de agua en porcentaje durante las pruebas de 

preferencia de hembras y machos de los gmpos 1, 2, 3 y 4. El porcentaje de la solución 

con sabor se representa con la bmTa negra y el de agua sin sabor con la barra blanca. Los 

sujetos del grupo 1 expuesto a la solución con sabor a crema, mostraron preferencia por 

el agua sin sabor, excepto el sujeto MI que mostró preferencia por la solución con sabor. 

Las hembras del Gtupo 2 expuestas a la solución con sabor mantequilla, mostraron 

preferencia por la solución con sabor, mientras que los machos mostraron preferencia por 

el agua sin sabor. En el Grupo 3 y 4 todos los sujetos expuestos a las soluciones sabor 

chile y quinina respectivamente mostraron preferencia por el agua sin sabor. 

Finalmente, la Fignra 9 muestra el análisis estadístico de las pruebas de 

preferencia de hembras y machos de los grupos l, 2, 3 y 4. Los círculos negros 

representan la solución con sabor y los círculos blancos el agua sin sabor. En los grupos 1 

y 2 expuestos a la solución con sabor crema y mantequilla, respectivamente sólo se 

observó diferencia significativa en los machos del grupo 1 en la primera y segunda 

prueba de preferencia y en el Grupo 2 sólo en la tercera prueba de preferencia. En las 

hembras sólo en el Grupo 2 se observó diferencia significativa en la primera prueba de 

preferencia. En los grupos 3 y 4 expuestos a la solución con sabor chile y quinina, 

respectivamente en todos los sujetos se observó diferencia significativa. 
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Figura l. Peso corporal de hembras y machos de los grupos 1 y 2. La línea rept·esenta el peso 
durante los periodos de libre acceso, los círculos negros los días de exposición a la solución con 
sabor, los círculos blancos la exposición al agua sin sabor y el triangulo el peso en las pruebas de 
preferencia. 
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Figura 2. Peso corporal de hembras y machos de los grupos 3 y 4. La línea representa el peso 
durante los periodos de libre acceso, los círculos negros los días de exposición a la solución con 
sabor, los círculos blancos la exposición al agua sin sabo•· y el triangulo el peso en las pruebas de 
preferencia. 
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Figura 3. Consumo de alimento de hembras y machos de los grupos 1 y 2. La línea representa el 
consumo durante los periodos de libre acceso, los círculos negros los días de exposición a la 
solución con sabm·, los círculos blancos la exposición al agua sin sabor y los triángulos el 
consumo en las pruebas de preferencia. 
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Figu.-a 4. Consumo de alimento de hembras y machos de ·los grupos 3 y 4. La línea representa el 
consumo durante los periodos de libre acceso, los círculos negros los días de exposición a la 
solución con sabor, los círculos blancos la exposición al agua sin sabor y los triángulos el 
consumo en las pruebas de preferencia. 
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Figura S. Consumo de agua de hembras y machos de los gl'llpos 1 y 2. La línea representa el 
consumo durante los periodos de libre acceso, los círculos negros los días de exposición a la 
solución con sabor y los círculos blancos la exposición al agua sin sabor. Los triángulos 
representan el consumo en la prueba de preferencia, el triangulo negro muestra la solución con 
sabor y el blanco el agua sin sabor. 
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Figura 6. Consumo de agua de hembras y machos de los grupos 3 y 4. La línea representa el 
consumo durante los periodos de libre acceso, los círculos negros los días de exposición a la 
solución con sabor y los círculos blancos la exposición al agua sin sabor. Los triángulos 
representan el consumo en la prueba de preferencia, el triangulo negro muestra la solución con 
sabor y el blanco el agua sin sabor. 
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Figura 8. Muestra en porcentaje la preferencia de la solución con sabor y del agua sin sabor de 
hembras y machos. Las barras negms representan la solución con sabor y las blancas el agua sin 
sabor. 
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ANALISIS ESTADISTICO DE 
LAS PRUEBAS DE PREFERENCIA 
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Figura 9. Análisis estadístico del consumo de agua de hembras y machos durante las pmebas de 
preferencia. Los valores representan la media± el error estándar de la media de la solución con 
sabor (círculos negros) y agua sin sabor (círculos blancos).*p< 0.05, **p< 0.01 en un contraste 
de medias. 
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Discusión 

Los resultados obtenidos mostraron que las soluciones con sabor crema o mantequilla 

fueron más aceptadas, que las soluciones con sabor chile o quinina. Estos patrones de 

respuesta coinciden con la explicación adaptativa de las respuestas innatas ante los 

sabores de los alimento. Los resultados apoyan que las ratas evitan alimentos con sabores 

amargos o ácidos (indicativos de toxicidad) y prefieren alimentos con sabores dulces, a 

grasa o almidón (indicativos de alto contenido calórico) (Capaldi, 1996; Bernstein y 

Meachum, 1990; Diste!, 1999, Ishii, Blundell, Halford, y Rodgers, 20003, Rozin, 1995). 

Específicamente, la solución con sabor crema fue preferida sólo por un sujeto y la 

solución con sabor manteqtúlla sólo por las hembras; los machos no presentaron 

preferencia por ninguna de las dos soluciones. Estos datos indican que la solución con 

sabor mantequilla es más palatable que la solución con sabor crema, cuando se evalúan 

ante agua sin sabor. Respecto a estas diferencias entre hembras y machos no existen 

muchos reportes al respecto. Panksepp y Krost (1975, citado en Dimitiou, Rice y Corwin, 

2000) señalaron que las hembras son más vulnerables que los machos a cambiar su patrón 

de alimentación noctumo cuando se les proporciona una dieta altamente palatable durante 

el día y el alimento común durante la noche. Esto podría sugerirnos que el sabor del 

alimento, evoca mayor reactividad al sabor en las hembras que en los machos ante 

sabores aceptados. 

Las soluciones con sabor chile y quinina no fueron preferidas por ningún st~jeto. 

Estos datos indican que el agua sin sabor es más palatable que ambas soluciones. Rozin 

(1987) sefialó que el chile produce irritación oral que es innatamente aversiva. Esto puede 

explicar por qué los sujetos no mostraron una preferencia por la solución con sabor chile. 
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Por otro lado, un sustantivo cuerpo de literatura confirma que un alimento con sabor 

amargo como la quinina reduce la ingesta de ese alimento (Berddge, 2000; DiBattista y 

Bedard, 1987; lshii, Blundell, Halford y Rodgers, 2003). 

Respecto al peso corporal y el consmno de alimento, no se observaron efectos en 

los sujetos expuestos a las soluciones con. sabor a crema, mantequilla o chile. Sólo en un 

sujeto expuesto a la solución con sabor a chile se observó una correlación entre un bajo 

consumo de agua y una disminución en el consumo de alimento y peso corporal. El 

mismo patrón se observó en los sujetos expuestos a la solución con sabor quinina. En 

ambos grupos con disponibilidad de una solución con sabor desagradable se observó un 

fenómeno similar al de "auto privación" reportado por Verplanck y Hayes (1953). 

Se ha demostrado que grandes consumos de alimento están correlacionados con 

un incremento en el peso corporal y viceversa, un decremento en el consumo de alimento 

causa una disminución en el peso corporal (Lawrence y Mason, l955b; López-Espinoza, 

2001; López-Espinoza y Martínez, 2001a y by Martínez, 2006). Nuestros datos están de 

acuerdo con estos reportes sólo en el caso de los sujetos expuestos a las soluciones con 

sabor a chile o quinina. En los grupos expuestos a la solución con sabor crema o 

mantequilla, a pesar de que en algunos sujetos se observaron grandes consumos de la 

solución durante los días de exposición a la solución y durante las pruebas de preferencia, 

y el consumo total del agua con sabor y sin sabor fue mayor que durante los periodos de 

libre acceso, no se observó un incremento en el peso corporal. Cabe aclamr que los 

grandes consumos son de agua y no de comida. Quizás la relación de incremento en el 

consumo de alimento e incremento en el consumo de peso, sólo se presenta en el caso de 

la comida y no del agua. 
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No obstante, a pesar de que no se presentó una relación continua entre consumo y 

peso corporal, se observó una diferencia clara entre los sabores aceptados o rechazados 

en comparación a los sujetos controL Con base en las pruebas de preferencia, elegimos el 

sabor que fue más preferido y el más aversivo. Los sabores seleccionados fueron 

mantequilla y quinina. Estos sabores fueron utilizados para evaluar sus efectos sobre el 

consumo de alimento, consumo de agua y peso corporal, después de un periodo de 

privación de agua o comida . 
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CAPITUL04 

EXPERIMENTO No. 2 
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Introducción 

Algunos investigadores han señalado que el sabor de un alimento puede no siempre 

evocar las mismas respuestas conductuales. Galef (1996) sugirió que la exposición 

prolongada a un sabor desagradable puede producir respuestas de aceptación e incluso 

preferencias por otros sabores no palatables. Por el contrario, la exposición frecuente a un 

alimento palatable puede disminuir el gusto por el sabor de ese alimento. Por su parte 

Aubett y Dantzer (2005) indicaron que un mismo sabor puede evocar respuestas de 

aceptación o rechazo y será percibido como placentero o no placentero, dependiendo del 

estado fisiológico del animal. Rowland (2005) indicó que los resultados de pruebas de 

preferencia evaluadas sobre periodos largos (e.i. 24hr) pueden estar alterados por el 

aprendizaje acerca de las consecuencias post-ingestivas de un sabor en particular. 

A partir de las evidencias anteriores, el objetivo principal de este experimento fue 

evaluar los efectos sobre el consumo de agua, alimento y peso corporal al presentar 

soluciones con sabor mantequilla o quinina. Ambos sabores elegidos con base en las 

pruebas de preferencia realizadas en el Experimento l. Adicionalmente pretendemos 

confirmar la ocurrencia de las respuestas de aceptación ante la solución con sabor 

mantequilla y de rechazó ante la solución con sabor quinina. 

Método 

Sujetos 

Se utilizaron 12 ratas albinas de la cepa Wistar de tres meses de edad seis machos y seis 

hembras, experimentalmente ingenuas. 
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Materiales y Aparatos 

Se emplearon los mismos materiales y aparatos utilizados en el Expetimento 1, excepto 

que fueron 12 cajas habitación y sólo utilizamos las soluciones de mantequilla y quinina. 

Procedimiento 

Se siguió el mismo procedimiento que en el Experimento l, excepto que los sujetos 

fueron expuestos solo a la solución con sabor mantequilla o con sabor quinina. 

Dise1io 

Se formaron dos grupos, cada uno integrado por tres machos y tres hembras asignados de 

manera aleatoria. Un grupo fue expuesto a la solución con sabor mantequilla y el otro a la 

solución con sabor quinina. 

El experimento inició con un periodo de lO días con alimento y agua disponibles 

(libre acceso). Continuó la fase experimental que consistió en proporcionar, durante 5 

días la solución con sabor mantequilla o quinina a los grupos l y 2, respectivamente. 

Finalmente, los sujetos regresaron a la condición de libre acceso por 5 días (Tabla 2). 

Durante todo el experimento la comida estuvo disponible. 

Tabla 2. Condiciones a las que estuvieron expuestos los sujetos del Expet·imento 2. 

GRUPO UBRE FASE LIBRE 

N=6 ACCESO EXPERIMENTAL ACCESO 

1 Agua y Mantequilla Agua y 

2 Comida Quinina Comida 

OlAS 10 5 5 

. 
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Resultados 

La Figura lO muestra los datos del peso empara!, la Figura ll el consumo de alimento y 

la Figura 12 el consumo de agua. En cada figura se muestran los datos de las hembras y 

de los machos correspondientes a los dos grupos: Grupo l (Mantequilla) y Grupo 2 

(Quinina). Los periodos de libre acceso se representan con una linea y con círculos 

blancos se representan los días de exposición a la solución con sabor. 

La Figura lO muestra el peso corporal de hembras y machos de los grupos 1 y 2. 

Todos los sujetos durante el primer periodo de libre acceso muestran un patrón de 

crecimiento estable. Los sujetos del Grupo 1 mantienen el mismo patrón durante el 

periodo de exposición a la solución con sabor mantequilla (fase experimental) y durante 

el periodo de libre acceso posterior. Patticularmente los machos muestran una tendencia 

de crecimiento ascendente. En los sujetos del Grupo 2 se observó una disminución 

gradual en su peso corporal durante los días de exposición a la solución con sabor quinina 

y una recuperación gradual durante el periodo de libre acceso posterior. 

La Figura ll muestra el consumo de alimento de hembras y machos de los grupos 

l y 2. El consumo de alimento en el Grupo l se mantuvo estable durante todo el 

experimento. Las hembras mostraron un consumo promedio de 13 g, los machos M3 y 

M4 de 23g y el MI de l7g. En el Grupo 2 se observó una disminución gradual en el 

consumo durante los días de exposición a la solución con sabor quinina, que llegó hasta 

Og. Durante el periodo de libre acceso posterior se observó una recuperación gradual en 

el consumo de alimento. 

El consumo de agua de hembras y machos de los grupos l y 2 se observa en la 

Figura 12. En los dos grupos durante el primer periodo de libre acceso se observaron 
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variaciones en el consumo de ± 15m. En el Grupo 1 durante el periodo de exposición a la 

solución con sabor mantequilla se observaron grandes consumos de agua, que en algunos 

sujetos (Ml, M2 y M3) fueron de hasta 100m!. En el Gmpo 2 durante los días de 

exposición a la solución con sabor quinina se observó un decremento en el consumo, de 

hasta ± 8ml. En el primer día del periodo de libre acceso posterior se observó tm gran 

consumo de agua sin sabor de 70ml en promedio en todos los sujetos. 
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Figu!'a 10. Peso corporal de hembras y machos de los grupos 1 y 2. La línea representa el peso 
durante los periodos de libre acceso y los círculos blancos durante el periodo de exposición a la 
solución. 
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Figura 11. Consumo de alimento de hembras y machos de los grupos 1 y 2. La línea representa el 
consumo durante los periodos de libre acceso y los clrculos blancos durante el periodo de 
exposición a la solución. 
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Figura 12. Consumo de agua de hembras y machos de los grupos 1 y 2. La línea representa el 
consumo durante los periodos de libre acceso y los círculos blancos durante el periodo de 
exposición a la solución. 
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Discusión 

Los resultados del experimento 2 confirman los datos obtenidos en el Experimento 1, las 

ratas mostraron las respuestas de aceptación ante la disponibilidad de la solución con 

sabor mantequilla y rechazo ante la solución con sabor quinina. 

Adicionalmente, la disponibilidad de la solución con sabor mantequilla no afectó 

el consumo de alimento ni el peso corporal, pero se observó un incremento en el consmno 

de la solución que se mantiene durante los días de exposición. Por el contrario, la 

disminución en el consumo durante la disponibilidad de la solución con sabor quinina 

afectó el consumo de alimento y peso corporal 

Estos resultados sugieren que la exposición por cinco días a soluciones con sabor 

a mantequilla o quinina no alteró el tipo de respuestas evocadas por estos sabores. Por 

otro lado, nuestros datos podrían estar de acuerdo con Galef (1996) quien señala cambios 

en las respuestas ante sabores no palatables producidos por una exposición frecuente. 

Debido a que los sujetos expuestos a la solución con sabor quinina el primer día 

mostraron un consmno de Oml y durante los días restantes consumieron pequeñas 

cantidades. Sin embargo, las cantidades consumidas no permiten a los sujetos lograr un 

equilibrio en su consumo de comida, que se refleja también en la disminución del peso 

corporal. 
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CAPÍTULOS 

EXPERIMENTO No. 3 
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Introducción 

La teoría de la motivación asume que existe una relación positiva entre el "valor" de la 

comida y el estado de hambre de un organismo~ es decir, privar a un individuo de 

alimento incrementa el valor de ese alimento (Capaldi, 1996). Corwin y Buda-Levin 

(2004) señalaron que una historia de restricción de alimento produce subsecuentes 

incrementos en la ingesta, característicos de los efectos post-privación reportados por 

López-Espinoza (2001). Por otro lado, Cabanac (1971) sugirió que la privación aumenta 

la percepción de la palatabilidad de un alimento. 

La evidencia anterior sugiere que la privación puede afectar el consumo de 

alimento y las respuestas ante el sabor del alimento posteriores a la privación. 

Considerando las implicaciones de la privación en el patrón alimentario y las respuestas 

de aceptación o rechazo ante los sabores de mantequilla y quinina observadas en los 

experimentos 1 y 2. El objetivo de este experimento fue evaluar los efectos de dos 

sabores, mantequilla o quinina, sobre la ocurrencia ele los efectos post-privación en dos 

periodos, uno inmediatamente después de la privación de agua y el otro, cinco días 

después de la privación. Con esto se pretende separar efectos de historia e interacción de 

los efectos post-privación y los efectos del sabor. 

Método 

Sujetos 

Se utilizaron 30 ratas albinas de la cepa Wistar ele tres meses de edad 15 machos y 15 

hembras, experimentalmente ingenuas. 
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Materiales y Aparatos 

Se emplearon los mismos materiales y aparatos utilizados en el Experimento 2, excepto 

que fueron 30 cajas habitación. 

Procedimiento 

Se siguió el mismo procedimiento que en el Experimento 2, excepto que utilizamos un 

programa de tres días de privación de agua. 

Dise1io 

Se formaron cinco gmpos cada uno integrado por tres machos y tres hembras asignados 

de forma aleatoria. Los grupos 1 y 3 fiJeron expuestos al sabor mantequilla, los Grupos 2 

y 4 al sabor quinina y. el Grupo 5 funcionó como grupo control. Todos los sujetos 

estuvieron expuestos a un programa de privación de agua. 

El experimento inició con un periodo de 15 días de libre acceso, al alimento y 

agua. Seguido de un periodo de privación de agua durante tres días .. Posteriormente inició 

el periodo post-privación que fue dividido en dos partes denominadas A y B. El periodo 

A comprendió los primeros cinco días después de la privación ele agua, mientras que el 

periodo B los cinco días siguientes al periodo A (Tabla 3). El periodo post-privación A 

consistió en retornar a la condición de libre acceso y exponer a los sujetos del Grupo 1 a 

la solución con sabor mantequilla, al Grupo 2 a la solución con sabor quinina y a los 

gmpos 3 y 4 al agua sin sabor, durante 5 días. Los siguientes cinco días correspondientes 

al periodo post-privación B los sujetos del grupo 1 y 2 fueron expuestos al agua sin sabor, 

el Grupo 3 a la solución con sabor mantequilla y el Grupo 4 a la solución con sabor 
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quinina. Estas condiciones (libre acceso, privación, post-privación A o post-privación B) 

se repitieron dos veces más, finalizando con un periodo de 1 O días de libre acceso. El 

Gmpo 5 sólo fue expuesto al agua sin sabor. 

Tabla 3. Condiciones a las que fueron expuestos los sujetos de los Experimentos 3 y 4. 

GRUPO LIBRE PRIVACION POST- PRIVACION 
N=6 ACCESO A B 

1 Mantequilla Agua 

2 Agua y Agua (Exp. 3) Quinina Agua 
3 Nutrí-cubos Comida (Exp. 4) Agua Mantequilla 

4 Agua Quinina 

5 Agua y Nutri-cubos 

OlAS 15 3 5 5 

Resultados 

Las Figuras 13 y 14 muestran los registros del peso corporal, las Figm·as 15 y 16 

muestran el consumo de alimento y las Figuras 1 7 y 18 muestran el consumo de agua. En 

cada figura se muestran los datos de hembras y machos correspondientes a dos grupos: 

los grupos 1 (post-privación A) y 3 (post-privación B) ambos expuestos a la solución con 

sabor mantequilla o los grupos 2 (post-privación A) y 4 (post-privación B) expuestos a la 

solución sabor quinina. La línea representa los periodos de libre acceso, los círculos 

negros representan los periodos de privación y los círculos blancos representan los días 

de exposición a la solución con sabor. 

La Figura 13 muestra el peso corporal de los grupos 1 y 3 expuestos a la solución 

con sabor mantequilla. Todos los sujetos muestran el patrón típico de crecimiento 

ascendente, interrumpido durante los periodos de privación por una disminución gradual 

.del peso cm:p.oral que posteriormente recttperaron durante los _periodos de libre acceso. 

No se observaron diferencia en la recuperación del peso corporal entre los Grupos 1 
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(post-privación A) y 3 (post-privación B) ambos expuestos a la solución con sabor 

mantequilla. Particularmente los sujetos Hl y H2 (grupo l post-privación A) mostraron 

un aumento en su peso corporal durante el segundo y tercer periodo post-privación 

respectivamente. Igualmente el sujeto H4 (grupo 3 post-privación B) mostró un aumento 

sólo durante el tercer periodo post-privación. 

La Figma 14 muestra el peso corporal de los grupos 2 y 4 expuestos a la solución 

con sabor quinina. Todos los st~jetos durante los periodos de privación disminuyeron 

gradualmente su peso corporal recuperándolo en los periodos de libre acceso. En el 

Grupo 2 (post-privación A) durante los días de exposición a la solución las hembras 

presentaron una recuperación parcial del peso corporal con· tendencia ascendente. En los 

machos continuó la disminución gradual en su peso corporal, excepto en el styeto M9 que 

mostró un patrón similar al de las hembras y el sujeto M8 que presentó una recuperación 

parcial solo en el último periodo post-privación. 

En todos los sujetos del Grupo 4 (post-privación B) después de los periodos de 

privación se observó una recuperación del peso corporal durante los periodos de libre 

acceso y nuevamente una disminución en los días de exposición a la solución con sabor 

quinina. Todos los sujetos mostraron un patrón de disminución gradual, similar al 

observado durante los periodos de privación, excepto el sujeto Ml2 que mantuvo la 

disminución en su peso cmporal durante los días de exposición a la solución con sabor 

quinina, es decir no mostró una disminución con tendencia gradual. Particularmente los 

sujetos Hll y Hl2 no mostraron el patrón ascendente de crecimiento, en el primer 

periodo de libre acceso mantuvieron un peso corporal promedio de 244g y 228g 
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respectivamente y durante el último periodo de libre acceso su promedio fue de 241 g y 

216g menor al peso promedio registrado en el primer periodo del experimento. 

La Figura 15 muestra el consumo de alimento de los grupos 1 y 3 expuestos a la 

solución con sabor mantequilla. Los sujetos de ambos grupos mantuvieron un consumo 

estable durante los periodos de libre acceso, las hembras consumieron en promedio 12g y 

los machos 23g y durante los periodos de privación de agua el consumo de alimento 

disminuyó gradualmente. Los días de exposición a la solución con sabor mantequilla las 

hembras del Grupo 1 (post -privación A) mostraron un incremento de 5g en promedio en 

el consumo de alimento, los machos mantuvieron su consumo promedio registrado en los 

periodos de libre acceso. Todos los sujetos del Grupo 2 (post-privación B) durante los 

días de exposición a la solución con sabor mantuvieron el consumo promedio registrado 

en libre acceso. 

La Figura 16 muestra el consumo de alimento de los grupos 2 y 4 expuestos a la 

solución con sabor quinina En todos los sujetos se observaron alteraciones en el patrón de 

consmno durante los periodos de libre acceso y una disminución gradual en el consumo 

de alimento durante los periodos de privación. Durante los días de exposición a la 

solución las hembras del Grupo 2 (post-privación A) presentaron una recuperación 

parcial en su consumo con tendencia ascendente, los primeros días mostraron un 

consumo de 7g en promedio que fue incrementando gradualmente hasta alcanzar un 

consumo de l3g en promedio el último día de cada periodo post-privación. Los machos 

durante los días ele exposición a la solución mantuvieron una tendencia de disminución 

gradual, excepto el sujeto M9 que mostró un patrón similar al de las hembras y el Sl\ieto 

M8 que mostró este tipo de patrón sólo durante el último periodo post-privación. 
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Los sujetos del Grupo 4 (post-privación B) después del periodo de privación 

mostraron una recuperación en el consumo de alimento. Este consumo disminuyó durante 

los días de exposición a la solución con sabor quinina. Todos los sujetos presentaron 

consumos de 1 Og en promedio el primer día de los periodos post-privación, el consumo 

disminuyó gradualmente hasta llegar a 3 g en promedio el último día de los peiiodos post­

privación. Particularmente los sujetos HlO y Ml2 no mostraron este patrón de 

disminución gradual durante los días de exposición a la solución con sabor. 

La Figura 17 muestra el consumo de agua de los grupos 1 y 3 expuestos a la 

solución con sabor mantequilla. Se observaron diferencias entre los grupos durante los 

periodos de libre acceso, durante la fase de privación el consumo fue de Oml en todos los 

sujetos. En el Gmpo l (post-privación A) los consumos durante los periodos de libre 

acceso fueron en promedio de 32m\ en las hembras y 4lml en los machos. Durante los 

días de exposición a la solución con sabor mantequilla en todos los sujetos se observó un 

incremento en el consumo de agua, caracterizado por grandes bebidas en el primer día de 

los periodos post-privación de hasta ± 65ml en las hembras y ± 94ml en los machos. 

Notablemente superiores al consumo promedio registrado en los periodos de libre acceso. 

En el gmpo 3 (post-privación B) se observaron grandes consumos de agua durante 

los periodos de libre acceso posteriores a los periodos de privación, en las hembras se 

registraron consumos de ± 55ml y en los machos de ± 75ml. En el primer periodo de 

libre acceso las hembras consumieron 27m! en promedio y los machos 46ml, durante los 

días de exposición a la solución con sabor mantequilla se observó un incremento de ± 

8ml en las hembras y de hasta ± 20m! en los machos con respecto al consumo promedio 

registrado en el primer periodo de libre acceso. 
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El consumo de agua de los grupos 2 y 4 expuestos a la solución con sabor quinina 

se muestra en la Figura 18. El consumo de ambos grupos durante los periodos de 

privación fue de Oml, en los periodos de libre acceso se observaron variaciones entre 

grupos. El Grupo 2 (post-privación A), se caracterizó por presentar grandes consumos de 

agua en los periodos de libre acceso posteriores a los días de exposición a la so lución con 

sabor quinina, en las hembras se registraron consumos de hasta± 60ml y ± 75ml en los 

machos. El consumo de la solución con sabor en las hembras fue de 18m! en promedio y 

13m! en los sujetos MIO y Mll, patiiculannente el sujeto Ml2 consumió 33m! en 

promedio. 

El grupo 4 (post-privación B) se caractelizó por presentar grandes consumos de 

agua de ± 70ml en las hembras y ± 80ml en los machos en dos momentos: el primero 

después de los periodos de privación y, el segundo en los periodos de libre acceso 

posteriores a los días de exposición a la solución con sabor quinina. Durante los días de 

exposición a la solución con sabor los sujetos H7, H9, M7 y M8 presentaron un consumo 

promedio de 13m!, mientras los sujetos H8 y M9 presentaron un consumo promedio de 

20m! con una tendencia ascendente. 

La Figura 19 muestra los registros de hembras y machos del peso corporal 

(columna izquierda), del consumo de alimento (columna central) y del consumo de agua 

(columna derecha) del Grupo 5 (control). En el peso corporal se observó un patrón de 

crecimiento ascendente en todos los sujetos interrumpido por una disminución gradual 

durante los periodos ele privación. Particularmente el sujeto MIS durante el primer 

periodo de libre acceso mostró una perdida en su peso corporal de ± 20g, correlacionada 

a una disminución en el consumo de alimento y agua. El consumo ele alimento se 
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mantuvo estable durante los periodos de libre acceso -las hembras consumieron 16g en 

·promedio y los machos 23g, en los -periodos de -privación se observo ·en todos los sujetos 

un decremento gradual en el consumo de alimento_ En el consumo de agua se observo un 

patrón de consumo inestable durante los periodos de libre acceso, con variaciones de 

hasta± 30m\, acompañado de grandes consumos después de los periodos de privación en 

los que el consumo fue de Oml. 
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Figm·a 13. Peso corporal de hembras y machos de los grupos 1 (post-privación A) y 3 (post­
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Discusión 

Los resultados obtenidos en el Experimento 3 mostraron que el peso corporal de todos los 

sujetos disminuyó durante los periodos de privación de agua. Durante los periodos post­

privación: a) los sujetos que tuvieron disponible la solución con sabor mantequilla 

recuperaron su peso, mostrando el patrón típico de crecimiento, a pesar de que se 

observaron consumos de agua mayores al promedio consumido durante los periodos de 

libre acceso; b) en los sujetos expuestos a la solución con sabor quinina, se observó una 

recuperación parcial en las hembras y en los machos continuó la disminución gradual del 

peso corporal; y, e) en los sujetos control se observó una recuperación gradual del peso. 

El decremento del peso corporal durante los periodos de privación y su 

recuperación durante los periodos de libre acceso han sido reportados por diversos 

investigadores (Lawrence y Mason, 1955b; López-Espinoza, 2001; López-Espinoza y 

Martínez, 200la y b; Martínez, 2005; Martínez y López-Espinoza, en revisión; Polivy y 

Herman, 1985 y Ramond, Cm·lton y McAllister, 1954). Los sujetos expuestos a la 

solución con sabor mantequilla y los controles mostraron el mismo patrón de pérdida y 

recuperación del peso corporal. Esto sugiere que la exposición a una solución con sabor 

palatable, no afecta el patrón de crecimiento típico de la rata. En otros estudios Mmtínez 

(2005) y Martínez y López-Espinoza (2006) reportaron resultados similares al presentar a 

la rata una fuente alterna de calorías (glucosa) durante un periodo posterior a la privación. 

Sin embargo, la exposición a una solución con un sabor no palatable afectó 

notablemente el peso corporal de los sujetos, independientemente de si la solución se 

presento inmediatamente después de la privación o en un periodo posterior. Además 
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afectó de manera diferente a las hembras que a los machos. Estos datos parecen estar 

correlacionados con los consumos de agua y alimento. 

También se observó una disminución gradual del consumo de alimento en todos 

los sujetos durante los pe1iodos de privación de agua. Durante los periodos post-privación 

se observaron: a) consumos estables en los sujetos con disponibilidad de la solución con 

sabor mantequilla, b) en los sujetos expuestos a la solución con sabor quinina se observó 

un patrón de consumo inestable, caracterizado por un bajo consumo en las hembras y tma 

disminución gradual en los machos. 

Por otro lado, en el consumo de agua se observaron grandes bebidas durante los 

periodos post-privación solo en los sujetos que tuvieron disponible la solución con sabor 

mantequilla o agua sin sabor. El grupo expuesto a la solución con sabor quinina, presentó 

grandes bebidas solo durante el periodo post-privación B. Particularmente al grupo que se 

le proporcionó la solución con sabor quinina durante los periodos post-privación B 

presentaron nuevamente grandes bebidas cuando tuvieron disponible agua sin sabor. 

La disminución en el consumo de alimento durante los periodos de privación de 

agua son acordes con el fenómeno llamado "auto-privación" del elemento no privado 

repmiado por Siegel y Talantis, (1948) y Verplanck y Hayes, (1953). Sin embargo, en los 

periodos post-privación la disponibilidad de una solución con un sabor desagradable para 

la rata como la quinina, produjo también el fenómeno de auto-privación. Lo que sugiere 

que los efectos de un sabor no palatable son similares a la aplicación de un periodo de 

privación. 

Las grandes bebidas después de aplicar periodos de privación de agua han sido 

consideradas una conducta regulatoria para corregir el déficit de agua producido durante 
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la privación (Del Prete, Balkowski y Scharrer, 1994). Sin embargo, nuestros datos 

mostraron que ante la disponibilidad de una solución con sabor palatable durante los 

periodos post-privación B se presentan también grandes bebidas. Por otro lado, ante la 

disponibilidad de un sabor no palatable no se presentan grandes bebidas después del 

periodo de privación de agua. Young (1948a) señaló que un hábito alimentario 

establecido puede persistir a pesar de una necesidad fisiológica. Galindo y López­

Espinoza (en revisión) sugieren que una mezcla de quinina con glucosa, y por lo tanto, 

una solución con sabor amargo y alto contenido calórico no es aceptada por la rata, a 

pesar de un estado de privación. Estos datos pueden estar directamente implicados en el 

control de grandes consumo a través de la manipulación del sabor. 
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CAPÍTUL06 

EXPERIMENTO No. 4 
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Introducción 

Según Ritcher ( 1927) la conducta puede operar como un mecanismo regulador dirigido a 

mantener el equilibrio del ambiente interno del organismo. Después de un estado de 

privación la recuperación y mantenimiento del estado de equilibrio, sólo puede lograrse 

con la emisión de conductas específicas de acuerdo al tipo de privación. Se ha señalado 

que la ocurrencia de los efectos post-privación es independiente del tipo de privación 

(agua o alimento) utilizada (López-Espinoza, 2001 y 2004a, b). Los resultados del 

Experimento 3 demostraron que la privación de agua no modificó las respuestas de 

aceptación·o ·rechazo ante los sabores .de mantequilla o .quinina respectivamente. 

A partir de esta evidencia fue de interés replicar los datos obtenidos en el 

Experimento 3 utilizando privación de comida en lugar de privación de agua. Con el 

objetivo de evaluar los efectos sobre el consumo de agua, alimento y peso corporal en 

ratas ante la disponibilidad de una solución con sabor mantequilla o con sabor quinina, 

después de la aplicación de periodos ele privación ele comida. 

Método 

Sujetos 

Se utilizaron 30 ratas albinas ele la cepa Wistar ele tres meses de edad 15 machos y 15 

hembras, experimentalmente ingenuas. 

Muteriales y Apm·atos 

Se emplearon los mismos materiales y aparatos utilizados en el Experimento 3. 
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Procedimiento 

Se siguió el mismo procedimiento que en el Experimento 3, excepto que el programa de 

tres días de privación fue de comida en vez de agua. 

Dise1io 

Se siguió el mismo diseño del Experimento 3 (Ver Tabla 3) pero la privaCión fue de 

comida, en vez de agua. 

Resultados 

Las Figuras 20 y 21 muestran los registros del peso corporal, las Figuras 22 y 23 

muestran el consumo de alimento y las Figuras 24 y 25 muestran el consumo de agua. En 

cada figura se muestran los datos de hembras y machos correspondientes a dos gmpos: 

los gmpos 1 (post-privación A) y 3 (post-privación B) ambos expuestos a la solución con 

sabor mantequilla o los grupos 2 (post-privación A) y 4 (post-privación B) expuestos a la 

solución sabor quinina. La línea representa los periodos de libre acceso, los círculos 

negros representan los periodos de privación y los círculos blancos representan los días 

de exposición a la solución con sabor. 

La Figma 20 muestra el peso corporal de los grupos 1 y 3 expuestos a la solución 

con sabor mantequilla. Todos los sujetos mostraron estabilidad en su peso corporal, sólo 

los machos presentaron la curva típica de crecimiento. Durante los periodos ele privación 

en todos los sujetos se observó una disminución gradual ele su peso corporal y una 

recuperación gradual durante los periodos ele libre acceso. No se observaron diferencia en 
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la recuperación del peso corporal entre los gmpos l (post-privación A) y 3 (post­

privación B) ambos expuestos a la solución con sabor mantequilla. 

La Figura 21 muestra el peso corporal de los grupos 2 y 4 expuestos a la solución 

con sabor quinina Todos los sujetos durante los periodos de privación disminuyeron 

gradualmente su peso corporal y lo recuperan gradualmente durante los periodos de libre 

acceso. En ambos grupos durante los días de exposición a la solución se observó una 

disminución gradual en el peso corporal similar a la observada durante los periodos de 

privación. En el Grupo 2 (post-privación A) este patrón de disminución continuó después 

de los periodos de privación. En el Grupo 4 (post-privación B) el mismo patrón de 

disminución se presentó después de los periodos de libre acceso. Particularmente en este 

gmpo fue posible observar una disminución mayor en el peso corporal los primeros días 

de exposición a la solución, en comparación a la disminución observada el primer día de 

los periodos de privación. 

La Figura 22 muestra el consumo de alimento de los grupos l y 3 expuestos a la 

solución con sabor mantequilla. Los sujetos de ambos grupos no presentaron 

modificaciones en su patrón de consumo durante los periodos de libre acceso, las 

hembras consumieron en promedio 13 g y los machos 22g. Durante los periodos de 

privación de alimento el consumo fue de Og en todos los sujetos. Durante los días de 

exposición a la solución los sujetos del Grupo l (post-privación A) mostraron una 

variabilidad de ± 7g en promedio, excepto los sujetos MI. y M3 que mantuvieron el 

consumo promedio registrado durante los periodos ele libre acceso. Todos los sujetos del 

Grupo 2 (post-privación B) durante los días de exposición a la solución con sabor 

mantuvieron el consumo promedio registrado en libre acceso. 
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La Figura 23 muestra el consumo de alimento de los grupos 2 y 4 expuestos a la 

solución con sabor quinina. En todos los sujetos se observaron alteraciones en el patrón 

de consumo durante los periodos de libre acceso y un consumo de Og durante los 

periodos de privación de alimento. Los machos y las hembras de ambos grupos mostraron 

un consumo promedio de 22g y l6g respectivamente solo durante el primer periodo de 

libre acceso. En periodos de libre acceso restantes, los sujetos del Grupo 2 (post­

privación A) mostraron tm incremento gradual en su consumo de alimento al inicio del 

·periodo y un decremento al .final .del mismo. Los primeros días .de exposición a la 

solución las hembras presentaron un consumo de 9g en promedio y de l2g los machos, 

los días restantes se observó un decremento que llego hasta± 0.3g. 

Los sujetos del Gmpo 4 (post-privación B) después de los periodos de privación 

mostraron un consumo mayor al registrado durante el primer periodo de libre acceso. En 

los periodos de libre acceso posteriores a los periodos de exposición a la solución los 

sujetos mostraron una variabilidad en el consumo de alimento de ± 18g. Durante los días 

de exposición a la solución todos los sujetos mostraron un decremento gradual en su 

consumo que llego hasta ± O .3 g. 

La Figura 24 muestra el consumo de agua de los grupos 1 y 3 expuestos a la 

solución con sabor mantequilla. En todos los sujetos se observaron alteraciones a lo largo 

del experimento. En el Grupo 1 (post-privación A) se observó una variabilidad en el 

consumo de agua de± 15m! en promedio durante los periodos de libre acceso, excepto el 

sujeto M3 que mostró un patrón ele consumo inestable. Durante los periodos ele privación 

ele comida se observó un patrón inestable en el consumo de agua, particularmente el 

sujeto M2 mostró una tendencia ascendente en el consumo durante los periodos de 
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privación. El consumo de agua durante los días de exposición a la solución es mayor que 

el consumo durante los periodos de libre acceso. Excepto en el sujeto M2 que sólo en el 

último periodo de exposición a la solución mostró un consumo similar al consmno 

registrado en el tercer periodo de privación y el sujeto M3 que durante todos los periodos 

de exposición a la solución mostró inestabilidad en su consumo. 

En el grupo 3 (post-privación B) se observó un patrón inestable en el consumo de 

agua durante los periodos de libre acceso y privación. Durante los días de exposición a la 

solución se observa un incremento en el consumo, excepto en el sujeto H5 que sólo el 

primer día de segundo periodo muestra un consumo de 1 OOml. 

El consumo de agua de los grupos 2 y 4 expuestos a la solución con sabor quinina 

se muestra en la Figura 25. Todos los sujetos durante los periodos de libre acceso y 

privación mostraron una. inestabilidad en su consumo de agua. Peculiarmente en los 

periodos de libre acceso postet~ores a los pet1odos de exposición a la solución los sujetos 

presentaron grandes consumos de agua, particularmente los sujetos M7 y M9 presentaron 

consumos de 100m\. Durante los pet~odos de exposición a la solución, no se observaron 

diferencias entre los gmpos 2 (post-privación A) y 4 (post-privación B), todos los sujetos 

disminuyeron su consumo a l2ml en promedio. 

La Figura 26 muestra los registros de hembras y machos del peso corporal, del 

consumo de alimento y del consumo de agua del Grupo 5 (control). En el peso corporal 

se observó un patrón de crecimiento estable en todos, que fue interrumpido por una 

disminución gradual durante los periodos de privación de alimento. El consumo de 

alimento durante los periodos de privación fue de Og. Durante los periodos ele libre 

acceso las hembras consumieron 15g en promedio y los machos l8g, excepto el sujeto 
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MIS que mostró un consumo promedio de 22gr. En todos los sujetos se observó un 

incremento en el consumo de alimento en lo días posteriores a la privación. En el 

consumo de agua se observo un patrón de consumo inestable durante los periodos de libre 

acceso y durante los petiodos de privación, con variaciones de hasta ± 40ml, excepto en 

los sujetos H14 y M14 que mostraron un patrón de consumo más estable. 
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Discusión 

Los resultados obtenidos en el Experimento 4 mostraron que durante los periodos de 

privación de comida y post-privación el patrón de perdida y recuperación del peso 

corporal fue sünilar .al Dbservado en el experimento 2. AdiciDnalmente en el consumo de 

alimento se observaron grandes consumos en los sujetos que después de la privación 

tuvieron disponible agua sin sabor. Estos datos son acordes con los estudios que reportan 

los efectos sobre el patrón alimentario al aplicar periodos ele privación de alimento 

(Baker, 1955; Lawrence y Mason 1955a, b; López-Espinoza, 2001 y 2004; Reid y Finger, 

1955). 

Los grandes consumos de alimento han estado asociados al desarrollo de la 

bulimia y la obesidad (Keel y Klump, 2003; Perpiña, 1989; Polivy y Hennan, 1985). 

Barbano y Cador {2005) sefialaron que la maymia de los casos de bulimia se caracterizan 

por grandes consumos de comida altamente palatable que contiene una cantidad 

substancial de grasa y carbohidratos. En nuestros resultados se observaron grandes 

consumos de alimento, acompañados de grades bebidas a pesar de que no hubo privación 

de agua. Adicionalmente, en los cuatro experimentos realizados un dato consistente es 

que la ocurrencia de grandes bebidas no afectó notablemente el peso corporal de los 

sujetos. Estos resultados tienen dos posibles implicaciones: una, es que el consumo de 

grandes cantidades de agua no afectó los grandes consumos de alimento, y la segunda, 

que el consumo de graneles bebidas no esta asociado a alteraciones en el peso corporal. 

Sin embargo, cabe cuestionarse si los efectos del sabor pueden variar debido al medio de 

presentación, es decir, si la manipulación del sabor se hace en la comida o en el agua. 
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Por otro lado, ante la disponibilidad de una solución con sabor no palatable la rata 

no presentó grandes consumos de alimento después de la privación de comida. De hecho 

el consumo de alimento disminuyó hasta llegar a Og en algunos sujetos. Pero en 

consecuencia se presentaron grandes bebidas de agua cuando se retiró la solución con 

sabor desagradable y un incremento gradual en su consumo de alimento. Ishii, Blundell, 

Halford y Rodgers (2003) señalaron que la dieta adulterada con quinina puede funcionar 

como tm supresor del apetito y por lo tanto se puede modificar la ingesta de alimento a 

través de la palatabilidad. Estos datos confirman nuevamente que la disponibilidad de una 

solución con sabor quinina produce efectos similares a la privación y nuestros resultados 

demuestran que estos efectos son más ordenados cuando se priva de comida en vez de 

agua. 

99 



CAPÍTULO 7 

DISCUSIÓN GENERAL 
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Los resultados obtenidos en el Experimento l demostraron que las soluciones con sabor 

crema y mantequilla fueron aceptadas por las ratas, en comparación con las soluciones 

sabor chile y quinina que fueron rechazadas. Particularmente las hembras prefirieron la 

solución con sabor mantequilla y sólo una hembra prefirió la solución con sabor crema. 

Los machos no mostraron preferencia por ningtma solución. Todos los sujetos mostraron 

aversión por las soluciones con sabor quinina y chile. 

Con base en el número de sujetos que mostraron preferencia o aversión, 

determinamos que la solución con sabor mantequilla es palatable para la rata y que la 

solución con sabor quinina no es palatable. Los resultados del Experimento 2 

confirmaron la palatabilidad de la solución con sabor mantequilla, debido a que se 

observó un mayor consumo de esta solución. En comparación a la solución con sabor 

quinina, en la que se observó nn bajo consumo. 

Las respuestas de aceptación o rechazo son acordes con las respuestas innatas ante 

el sabor de los alimentos señaladas por diversos investigadores (Capaldi, 1996; Bernstein 

y Meachum, 1990; Diste!, 1999, Ishii, Blundell, Halford, y Rodgers, 20003, Rozin, 

1995). Existe controversia respecto a cual cualidad del alimento es más importante para 

la emisión de estas respuestas. Se ha demostrado que variables como el olor (LeMagnen, 

1999); el contenido calórico (Capaldí y Hunter, 1994; Fedorchak y Bolles, 1987; 

Martínez, 2005 y Ramírez, 1994); la variedad del sabor del alimento (Treid, Spetch y 

Deutsch, 1982); y, la intensidad y cualidad del sabor (Bare, 1949; Galindo y López­

Espinoza, 2006; Ishii, Blundell, Halford y Rodgers, 2003; Smith y Vogt, 1997 y Young, 

1948) juegan un papel importante para la organización del patrón alimentario. A partir de 

nuestros resultados es posible afirmar que el sabor por sí solo es un caractetistica 
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. 

suficiente para determinar respuestas de aceptación o rechazó, al menos al manipular la 

variable independiente en el agua sin modificar las cualidades de la comida. 

En los cuatro experimentos se observaron gt'andes consumos de la solución con 

sabor palatable que no implicaron modificaciones en el consumo de alimento, ni en el 

peso corporal de los sujetos durante los días de exposición a la solución con sabor 

mantequilla. Sclafani (1990) señaló que las ratas mtiestran una preferencia innata por el 

sabor a grasa, esto podría explicar la preferencia y grandes consumos de la solución con 

sabor mantequilla en nuestros experimentos. Estudios realizados en ratas y humanos 

coinciden en señalar que la disponibilidad de dietas altas en grasa fomenta mm mayor 

ingesta calórica y ganancia de peso en comparación con dietas bajas en grasas (Cook, 

Shawar, Thompson y Prasad, 1997 y Warwick, Synowski, Rice y Smart, 2003). Sin 

embargo, existe controversia respecto a qué atributo ( e.i. palatabilidad o densidad 

calórica) de estas dietas causa los grandes consumos. Nuestros datos podrían estar 

parcialmente en desacuerdo con estos estudios. Debido a que en nuestros experimentos 

los grandes consumos inducidos por el sabor que se presentaron en el agua, no afectaron 

el peso corporal. Mook (1996) señaló que los organismos continuamente pierden agua, a 

través de la respiración, al exhalar humedad por la piel, al transpirar y en los actos de 

defecación u orina Esto podría explicar por qué un incremento en el consumo de agua 

con sabor palatable no se traduce directamente en un aumento del peso corporal. 

Por otro lado, la solución con sabor quinina fue consumida en bajas cantidades, 

acompañada por una disminución en el consumo de alimento y peso corporal. Estos datos 

son acordes con diversos investigadores que coinciden en señalar que las ratas muestran 

rechazo por alimentos con sabor amargo como la quinina (Aubert y Dantzer, 2005; 
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Berridge, 2000; Capaldi, 1996; Spector, 2000; Staddon, 2001 Watwick, Synowski, Rice, 

Smart, 2003). Strominger (1947, citado en Siegel y Stuckey, 1947) señaló que existe una 

interdependencia entre los consmnos de agua y alimento. Por su parte, Garrow (1986) 

indicó que las entradas y salidas de energía son la base fisiológica de la relación entre el 

peso corporal y el alimento consumido. Estos argumentos podtia explicar la disminución 

en el consumo de alimento, durante los días de exposición a la solución con sabor quinina 

caracterizados por un bajo consumo. En consecuencia la disminución del consumo de 

calorías proporcionadas por la comida se traduce en una disminución del peso corporal. 

Un dato consistente observado en los cuatro experimentos es que a pesar de la 

disminución en el consumo de la solución con sabor quinina todos los sujetos mostraron 

m1 consumo promedio de 1 Oml, incluso en las pruebas de preferencia, en las cuales los 

sujetos tuvieron disponible agua sin sabor. Este dato también ha sido reportado por otros 

investigadores, incluso cuando se presentan mezclas con quinina mas un sabor dulce con 

contenido calóiico (suerosa) o sin contenido calórico (sacarina) (Aubert y Dantzer, 2005; 

Galindo y López-Espinoza, en revisión; Levitsky, 1974; Ishii, Blundell, Hlaford y 

Rodger, 2003 y Warwick, Synowski, Rice, Smart, 2003). 

Aubert y Dantzer (2005) y Ishii, Blundell, Hlaford y Rodger (2003) argumentaron 

que aún cuando las ratas consumen la quinina en pequeñas cantidades, el sabor amargo 

tiene un impacto hedónico negativo en el organismo. Debido a que los sujetos emiten el 

típico patrón de reactividad ante sabores aversivos. Ishii, Blundell, Halford y Rodger 

(2003) evaluaron la secuencia de saciedad conductual en la rata al adulterar el sabor de la 

dieta con varias concentraciones de quinina. Los resultados mostraron una supresión en la 

ingesta de la dieta con la concentración más alta, el análisis conductual reveló conductas 
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atípicas como: excavar, episodios breves de consumos intermitentes y ausencia de la 

conducta de descanso. Estos estudios indican que el patrón de ingesta es un dato de 

importancia para la evaluación del impacto hedónico del sabor del alimento sobre la 

conducta alimentaria. En nuestro estudio la cantidad consumida fue nuestra variable 

dependiente, no obstante, en futuros estudios deberemos de considerar la evaluación del 

patrón de ingesta. 

Otro dato que llama nuestra atención en los grupos expuestos a la solución con 

sabor quinina de los Experimentos 2, 3 y 4, son los efectos sobre el consumo de alimento 

en los periodos posteriores a la exposición de la solución, cuando el agua sin sabor estuvo 

disponible. El consumo se caracterizó por ser menor el primer día, en comparación con el 

promedio registrado en línea base, seguido de un incremento que se mantuvo y 

nuevamente disminuyó. Cabe aclarar que este patrón de consumo no se presentó durante 

los periodos que siguieron a la privación, como en el caso de los grupos 4 (post-privación 

B) y grupos 5 (control). Lo que sugiere que es un efecto de la solución con sabor no 

palatable. 

En el condicionamiento averstvo, un sabor neutro adquiere las propiedades 

aversivas de un sabor que produce malestar, a través del apareamiento (Capaldi, 1990). 

Podríamos especular que en nuestro experimento la disponibilidad de la comida y la 

solución con sabor quinina, produjo un tipo de condicionamiento aversivo hacia la 

comida, lo que explicaría los bajos consumos de alimento el primer día posterior a la 

exposición de la solución con sabor quinina. Sin embargo, este patrón ele consumo ele 

alimento es acompañado por graneles consumos ele agua y es más notable en los sujetos 

del Experimento 4 privados ele comida. Bolles (1973) señaló que el déficit de 24hr. de 
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privación de agua se puede compensar en una sola sesión de acceso al agua, mientras que 

el déficit de 24 hr. de privación de alimento no se compensa en una sola comida. Por lo 

tanto, el patrón de consumo durante los periodos posteriores a la exposición de la 

solución con sabor quinina, puede deberse a la interdependencia entre el consumo de 

agua y comida. Los datos disponibles no nos petmiten determinar las causas de este 

patrón de consumo. En el futuro será necesario realizar otro tipo de experimentos para 

evaluar y aclarar este fenómeno. 

Con respecto a los efectos del sabor sobre la ocurrencia de los efectos post­

privación desctitos por López-Espinoza (2001, 2004a y b) y López-Espinoza y Martínez 

(2001a, by 2004), nuestros resultados demuestran que bajo privación de agua: 1) ocurren 

las grandes bebidas ante la disponibilidad de un sabor palatable; 2) ante la disponibilidad 

de un sabor no palatable no ocurren grandes bebidas, 3) las grandes bebidas se posponen 

y octuTen ante la disponibilidad de agua sin sabor. Bajo el programa de privación de 

comida: 1) se observaron grandes consumos de alimento durante la disponibilidad de una 

solución con sabor palatable, acompañados de grandes bebidas; 2) ante la disponibilidad 

de la solución no palatable no se observaron grandes consumos de alimento, pero 

postetionnente se observó un incremento en el consumo que se mantiene ante la 

disponibilidad de agua sin sabor, acompañado ele grandes bebidas. Con respecto al peso 

corporal independientemente del tipo ele privación se observó: 1) una recuperación del 

peso en los sujetos expuestos a la solución con sabor mantequilla; 2) una disminución del 

peso en los sujetos .expuestos a la solución con sabor .quinina, que fue más consistente 

bajo el programa de privación de comida. 
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Los resultados sugieren que la disponibilidad de una solución aceptada con sabor 

palatable no afectó la ocurrencia de los efectos post-privación. Sin embargo, en el grupo 

privado de agua las grandes bebidas fueron mayores en comparación al grupo privado de 

alimento que también presentó grandes bebidas. Estos resultados sugieren que: a) la 

palatabilidad intensifica los efectos post-pdvación y, b) hay un incremento en el consumo 

del alimento palatable independientemente del tipo de ptivación. 

La disponibilidad de una solución rechazada como la quinina, no petmite la 

ocurrencia de los efectos post-privación, no obstante, no podría utilizarse como estrategia 

para controlar las alteraciones producidas por periodos de privación. Debido a que los 

efectos post-privación se presentaron inmediatamente después de retirar la disponibilidad 

de la solución con sabor quinina. De hecho ante la disponibilidad de la quinina se 

presentó el fenómeno de "auto-privación" observado bajo condiciones de privación 

(Siegel y Talantis, 1948 y Verplanck y Hayes, 1953). Esto sugiere que la disponibilidad 

de quinina presenta características -similares a la aplicación de periodos de privación y 

por lo tanto se esperaría que ocurrieran los efectos post-privación. 

En general, después de los periodos de privación, independientemente de si la 

privación fue de agua o de comida, se observaron grandes consumos de la solución con 

sabor palatable. Sin embargo, en el grupo 1 (post-privación A) del Experimento 3 bajo 

privación de agua los grandes consumos ele la solución con sabor mantequilla son 

mayores, en comparación a los graneles consumos registrados en cualquier otro grupo. 

Esto podría indicar que la privación ele agua alteró la palatabilidad de la solución con 

sabor mantequilla. Estos resultados podrían estar de acuerdo con el fenómeno de la 

"alliesthesia" que caracteriza el aumento de la palatabilidad bajo un estado de necesidad 
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(Cabanac, 1971). Barbano y Cador (2005) demostraron que ratas saciadas de comida 

consumen cantidades similares de cereal con sabor chocolate, en comparación a ratas 

privadas. Señalaron que la palatabilidad del alimento puede motivar a un animal a 

consumir mayores cantidades de comida a las demandadas por su necesidad metabólica. 

Jaconbs y Shanna (1969, citado en Pliner, Hennan y Polivy, 1990) señalaron que los 

animales privados de comida comen más alimento con buen sabor y menos con mal 

sabor. 

En el caso de la solución con sabor quinina la privación de agua afectó sólo 

parcialmente el valor hedónico negativo de la solución con sabor quinina, debido a que el 

consumo de la solución es notablemente menor al consumo de· agua sin sabor. Sin 

embargo, observamos un mayor consumo de esta soluciónen los grupos del Experimento 

3 bajo el programa de privación de agua. En comparación a los grupos del Experimento 4 

bajo el programa de privación de alimento. Estos datos están de acuerdos con Young y 

Falk (1956, citado en Young, 1959) quienes sugirieron que un incremento en el apetito 

emnascara diferencias pequeñas pero consistentes de la palatabilidad demostrada bajo la 

condición libre de necesidad. A partir de este estudio Young (1959) sugirió que la ingesta 

de alimento en una prueba de preferencia depende de dos determinantes; 1) la 

palatabilidad y, 2) el apetito. 

El estado de privación y el sabor del alimento son dos variables que han sido 

manipuladas para la evaluación de la motivación, cada una implicada en una metodología 

pertinente a la definición teórica y operacional de motivación. Considerando los 

resultados obtenidos y la medida ele nuestras variables dependientes (consumo total de 

agua o comida por día) discutiremos si el consumo puede ser una medida pertinente de la 
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motivación, de acuerdo a las propuestas motivacionale"' de Hui! {194 3,1952) y Young 

(1961). 

En la aproximación teórica de la motivación de Hu!! (1943,1952) la pulsión o 

"necesidad corporal" es la base final de la motivación, medida por la duraciún de la 

privación, la intensidad, vigor o gasto de energía de la conducta. De acuerdo a los 

resultados obtenidos en los experimentos 3 y 4 de los grupos control, podríamos 

especular que la sensación asociada con cada estado de pulsión, es decir, la privación de 

alimento o agua, determinó la dirección de la conducta. Esto debido a que, ante la 

aplicación de periodos de privación de comida o agua, se observaron grandes consumos 

de alimento y grandes consumos de agua, respectivamente. Sin embargo, no es posible 

explicar los patrones de consumo ante las soluciones con sabor mantequilla o quinina. A 

pesar de que no hay una pulsión producida por un estado de necesidad fisiológica se 

observaron también grandes consumos de la solución con sabor mantequilla. Peck (!978, 

citado en Hoyenga y Hoyenga, 1983) señaló que el hambre (¡misión) y el sabor de la 

comida (incentivo) tienen efectos indistinguibles en la dirección de la conducta, por lo 

tanto, la pulsión y los incentivos no deben separarse teóricamente. 

Considerando la teoría hedónica de la motivación propuesta por Y oung (1949 y 

1959) podemos sugerir que el consumo de la solución con sabor mantequilla o quinina 

excita un proceso afectivo positivo y negativo, respectivamente. Por lo tanto, los grandes 

consumos de la solución con sabor mantequilla y los bajos consumos de la solución con 

sabor quinina podrían explicarse por el principio hedónico de maximización de la 

excitación positiva afectiva y minimización de ta excitación afectiva negativa. Desde esta 

perspectiva el sabor del alimento determina los procesos afectivos que sirven de base 
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para el desarrollo de preferencias aliementarias, medidas por la consistencia de la 

elección, la latencia o la velocidad de locomoción. Y oung argumentó que la cantidad de 

comida ingerida es una medida inadecuada de la motivación, debido a que depende de 

varias condiciones fisiológicas. En un experimento demostró que el grado de motivación 

para consumir una solución azucarada de varias concentraciones, medido por la cantidad 

consmnida, difiere de la motivación medida por la elección en una prueba de preferencia. 

Evidentemente las ratas prefieren una solución dulce en lugar de una menos dulces pero 

la solución dulce se ingiere más lentamente y en menor cantidad que las soluciones 

menos dulces (Young y Green, 1953, citado Young, 1961). 

Con base en estos argumentos, nuestros resultados no podrían ser interpretados en 

términos motivacionales. Considerando los resultados obtenidos en el Experimento 3 

observamos que la privación de agua (pulsión) incrementa el consmno de agua palatable 

y no palatable (incentivo). Lo que podría sugerir que la pulsión, además de determinar la 

dirección de la conducta, altera el valor del incentivo. 

No obstante, realizar una interpretación de los resultados en términos 

motivacionales resulta limitante debido a que es imposible aplicar las diferentes 

funciones de la fuente motivadora propuesta por cada teoría. Aunado al problema de la 

relevancia de los aspectos extrínsecos e intrínsecos en la explicación de la motivación 

conductual. Hoyenga y Hoyenga (1983) sugirieron que tanto los teóricos de la ¡misión 

como los del incentivo consideran aspectos motivacionales extrínsecos e intrínsecos, la 

diferencia está sólo en el grado de énfasis. En el caso de la conducta alimentaria para los 

teóricos del incentivo son más relevantes las sensaciones asociadas con comer que las 

sensaciones asociadas con el hambre. Bajo condiciones normales un organismo come 
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más alimento con buen sabor. La conducta bajo esta condición es considerada como un 

tipo de motivación incentiva. Pero, bajo condiciones crónicas o severas de privación, las 

sensaciones no placenteras asociadas con el hambre afectan la conducta de comer, de 

manera que los organismos parecen obsesionados con la comida, tal como los teóricos de 

la pulsión lo predicen. Por lo tanto, la explicación de los motivos del hambre puede 

depender del tipo de conducta de comer en observación, es decir, si estamos evaluando la 

regulación del día-día de la conducta de comer o los de efectos de privación crónica. Así, 

los teóricos de la pulsión y del incentivo pueden predecir y explicar la conducta 

relacionada con comer en diferentes tipos de situaciones. 

Los resultados obtenidos nos permiten confirmar que el sabor juega un papel 

determinante en el consumo y elección del alimento, aún bajo un estado de necesidad. No 

obstante, es necesario realizar más estudios que nos permitan alcanzar un mejor 

conocimiento de los efectos del sabor sobre la conducta alimentaria. Un primer punto 

sería evaluar el medio de presentación del sabor; es decir, si se manipula el sabor en la 

comida o en el agua. Esto nos permitiría evaluar los efectos del sabor palatable sobre el 

peso corporal. Adicionalmente sería pertinente evaluar la concentración del sabor 

utilizado, para conocer la relación entre intensidad sensorial e intensidad hedónica del 

sabor. Un segundo punto, sería analizar detalladamente las características del patrón 

conductual ante la modificación del sabor del alimento, considerando las implicaciones 

de la ocurrencia de grandes consumos producidos por privación o por un sabor palatable 

en el desarrollo de obesidad y desórdenes alimentarios. Finalmente, las diferencias de 

género encontradas en las pruebas de diferencia, nos plantean otro campo por analizar. 
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